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EDITORIAL

De las muchas historias que se 
pueden contar sobre el gol-
pe de Estado del 11 de Abril de 

2002, reviste especial interés la de 
quienes decidieron rodear el Palacio 
de Miraflores los días previos para 
formar un “tapón popular”. Fueron 
miles las personas que –convenci-
das de que había un golpe en mar-
cha –se organizaron para enfren-
tarlo aun a costa de sus vidas.  

Sobre ese tema ofrecemos un 
dossier que recoge el testimonio de 
dos dirigentes del chavismo y  cua-
tro de los activistas que estuvieron 
allí desde antes del 11-A. En primera 
persona, explican por qué tomaron 
esa determinación.

También se presenta una intere-
sante reflexión del cineasta José An-
tonio Varela y del periodista Ernesto 
Villegas, quienes juntaron sus talen-
tos para crear la película Abril. Ambos 
dan cuenta del complejo proceso de 
narrar con el debido rigor “una histo-
ria viva”, muy reciente y marcada por 
sentimientos encontrados. 

En la ruta del bicentenario de la 
reactivación a gran escala de la Gue-
rra de Independencia, sigue la saga 
de la Expedición de Los Cayos, un 
episodio decisivo para consolidar el 
mando militar y político de Simón 
Bolívar. Fue un momento particular-
mente difícil; visto a la distancia, es-
tuvo cerca de ser el fin de los esfuer-
zos por vencer al imperio español. 

Otros temas, como la Revolución 
Burkinabé y la persistencia de la vi-
sión machista propia de la Colonia 
en el proyecto educativo de la Ve-
nezuela republicana, ayudan a re-
flexionar sobre lo difícil que es para 
los pueblos sostener los cambios 
que le abran vías para su libertad y 
su afirmación histórica. 
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EFEMÉRIDESEFEMÉRIDES

5 El 24 de noviembre 
de 1808 tiene lugar 
la llamada Conjura 

de los Mantuanos, uno de 
los últimos actos de fideli-
dad a la Corona española. 
En enero de 1809, Cara-
cas recibe los oficios de la 

Junta Central de Sevilla, la 
cual solicita a esta provin-
cia su fidelidad al gobier-
no de emergencia.

6 Llegan a Caracas, el 
17 de mayo de 1809, 
las nuevas autorida-

des de la Capitanía Gene-
ral de Venezuela. Figuran 
el capitán general, Vicente 
Emparan; el intendente de 
Hacienda y Marina, Vicen-
te Basadre; y el inspector 
de las Milicias de la Provin-
cia de Caracas, Fernando 
del Toro. 

7 A finales de diciem-
bre de 1809, desde 
Trinidad y Curazao, 

llegan noticias extraofi-
ciales que desmienten 
la versión de que Espa-

Corona española partici-
par en la repartición del 
reino portugués.

2 El pueblo madrile-
ño, en rechazo a la 
ocupación francesa 

y al ver que la familia real 
comienza a abandonar el 
país, se alza el 2 de mayo 
de 1808. La revuelta es du-
ramente reprimida. Simul-
táneamente, otras provin-
cias españolas se levantan 
y aclaman a Fernando VII 
–hijo de Carlos IV– como 
su nuevo rey.

3 Napoleón planifica 
una reunión con la 
familia real en ple-

no Bayona, en la frontera 
entre España y Francia. 
El 5 de mayo de 1808 
Carlos IV renuncia al tro-
no de España en favor 
de Bonaparte, a cambio 
de una pensión. Fernan-
do VII hace lo mismo al 
día siguiente. Napoleón 
nombra rey a su herma-
no José. Esto provoca una 
grave crisis política. La 
soberanía, en ausencia 
del rey, retorna al pueblo, 
que se niega a reconocer 
a los Bonaparte. Al mis-
mo tiempo, se resiente la 
relación entre los espa-
ñoles de Europa y los del 
otro lado del océano. Con 
creciente fuerza se deja 
escuchar en los salones 
de las colonias de ultra-
mar: “Yo no soy español, 
soy americano”.

 ¡Eileen Bolívar                                       
y Simón Sánchez 

1 Napoleón Bonaparte 
ocupa España mili-
tarmente. Para ello se 

vale del Tratado de Fon-
tainebleau, pactado con 
Carlos V a través del fa-
vorito de sus ministros, 
Manuel Godoy, y firmado 
el 27 de octubre de 1807. 
El tratado le permite a 
Napoleón destacar sus 
tropas en España, con 
el fin de atacar Portugal. 
A cambio, le ofrece a la 

Claves para el 19 de abril 
De la ocupación francesa de España 
a la expulsión de Emparan

ña está cerca de 
librarse de la ocu-
pación francesa, 
como lo había ase-
gurado la Gaceta 
de Caracas. Esto 
siembra incertidum-
bre y descontento.

8 Debido a la 
anarquía que 
reina entre las 

autoridades caraque-
ñas por los sucesos 
de España, un grupo 
de habitantes de Ca-
racas intenta, el 24 
de diciembre de 1809, 
derrocar el Gobierno 
de Emparan. 

9 Luego de la diso-
lución de la Junta 
Central de Sevilla, 

producto de la ofensiva 
militar francesa, el 31 de 
enero de 1810 se instau-
ra el Consejo de Regencia. 
Con la Regencia vuelve a 
imperar la legalidad mo-
nárquica en España.

10 Durante todo el 
mes de marzo de 
1810, las autori-

dades españo-
las de la Capitanía Gene-
ral de Venezuela intentan 
acabar con los posibles 
movimientos conspirati-
vos por parte de un grupo 
de milicianos pardos. Se 
hacen arrestos y se exilia 
a militares criollos.

11 Desde Londres, Fran-
cisco de Miranda pu-
blica, el 15 de marzo 

de 1810, el primer núme-
ro del periódico El Co-
lombiano, que circula en 
Caracas entre marzo y 
abril de 1810. 

12 Emparan descu-
bre, el 1 de abril 
de 1810, una re-

belión militar impulsa-
da desde la Casa de la 
Misericordia, que bus-
ca instaurar un nuevo 
gobierno en Caracas. 
Pardos y mantuanos 
se había aliado. 

13 Con el propó-
sito de apa-
ciguar el ner-

viosismo que reinaba 
debido a la falta de 

información sobre los su-
cesos de España, el 7 de 
abril de 1810, Vicente Em-
paran publica un mani-
fiesto engañoso donde se 
señala la supuesta tran-
quilidad en la Península.

14 Una comisión del 
nuevo Consejo de 
Regencia llega al 

puerto de La Guaira el 
17 de abril de 1810. Trae 

4 La madrugada del 15 de julio de 1808, llegan al 
puerto de La Guaira dos comisionados franceses 
provenientes de Europa. Traen noticias sobre los 

sucesos de la Península. En Caracas hay un estallido 
popular que aclama al nuevo rey Fernando VII. El 17 de 
noviembre llegan noticias de la instalación de la Junta 
Central de Sevilla, que establece un gobierno de emer-
gencia y ya ha sido reconocida por las demás juntas 
provinciales y por las colonias americanas.

correspondencia oficial 
y revela la verdad sobre 
la disolución de la Junta 
Central de Sevilla y la in-
vasión francesa. 

15 El 19 de abril de 
1810, en cabildo 
abierto y en pre-

sencia del pueblo cara-
queño, Vicente Emparan 
es depuesto de su cargo y 
puesto bajo arresto junto 
a los demás altos funcio-
narios españolas. El Ca-
bildo decreta la formación 
de una Junta Suprema de 
Gobierno. 

16 La Junta de Cara-
cas se dirige me-
diante un comuni-

cado a los habitantes de 
Venezuela, el 20 de abril 
de 1810, para ratificar su 
decisión de establecer un 
nuevo gobierno. 

17 El 21 de abril de 
1810, Vicente Em-
paran y los demás 

funcionarios destituidos 
son llevados al puerto de 
La Guaira y expulsados del 
territorio venezolano.
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“…como Españoles es necesario 
que muramos por el Rey y por la 
Patria…” Bando de los alcaldes de 
Móstoles. 2 de mayo de 1808.

En la localidad madrileña de Mós-
toles se escenificó, el 2 de mayo de 
1808, el alzamiento en armas de la 
población española como respues-
ta a la ocupación de las tropas de 
Napoleón Bonaparte. 

Este evento dio inicio a la llamada 
Guerra de Independencia española. 

Vientos de guerra indígena... 
En rechazo a la dominación ex-

tranjera, el joven soberano inca 
Manco Inca encabezó el 6 de mayo 
de 1536 una guerra frontal contra 
los invasores españoles en las tie-
rras del Cuzco.

Congresillo, Congresillo…
En la población de Cariaco, en el 

actual estado Sucre, con la par-
ticipación de Santiago Mariño y 
otros generales, se celebró el 8 de 
mayo de 1817 una asamblea co-
nocida hoy como el “Congresillo 
de Cariaco”. Los representantes allí 
reunidos,desconociendo la autori-
dad de Bolívar, intentaron reesta-
blecer la estructura federal que se 
había instituido en Venezuela en 1811. 

El descontento de indígenas, zam-
bos y negros: génesis de la inde-
pendencia.

Inspirado tanto en la Revolución 
Haitiana como en la Francesa, el 
zambo José Leonardo Chirino enca-
bezó un movimiento insurreccional 
el 10 de mayo de 1795 en la serranía 
de Coro, que tuvo como finalidad la 
eliminación de la esclavitud.

Una mujer perseverante. 
En el pueblo de Curaídebo, estado 

Falcón, nace el 17 de mayo de 1791 
Josefa Camejo, heroína de la Inde-
pendencia que defendió desde 1811 
la causa patriota, que declaró y juró 
el 3 de mayo de 1821 la libertad de 
la Provincia de Coro y la fidelidad a 
la República.

“...¡Gloria al Ejército Libertador 
y Gloria a Venezuela que os dio el 
ser, a vos, ciudadano General! Que 
vuestra mano incansable siga vic-
toriosa destrozando cadenas...” 
Cuartel General de Mérida, Mayo 
25 de 1813. Ignacio Rivas, residente 
de la Municipalidad de Mérida.

Simón Bolívar emprende la recon-
quista del territorio venezolano, lue-
go de la caída de la Primera Repú-
blica bajo las fuerzas de Monteverde 
en 1812. El 23 de mayo de 1813, con 
un pequeño ejército proveniente de 
Cúcuta, entra triunfante a la pobla-
ción de Mérida, iniciando así la Cam-
paña Admirable. 

“La posteridad representará a 
Sucre con un pie en el Pichincha y 
otro en el Potosí”. Simón Bolívar 
(1825).

Luego de una serie de maniobras 
impecables, el general de brigada 
venezolano Antonio José de Sucre, 
de 27 años de edad, sorprende a 
las fuerzas realistas en la faldas del 
volcán Pichincha, y derrota el 24 de 
mayo de 1822 al ejército que domi-
naba la Presidencia de Quito, la cual 
reafirma su integración a la Gran 
República de Colombia.

“Gloria al Bravo Pueblo 
que el Yugo lanzó”

En su despacho presidencial, An-
tonio Guzmán Blanco firmó el 25 de 
mayo de 1881 el decreto que decla-
ró a la canción patriótica “Gloria al 
Bravo Pueblo” como el Himno Na-
cional de Venezuela.

Para 1950 la masa obrera que tra-
bajaba de sol a sol para las trasnacio-
nales petroleras vivía en la pobreza y 
en precarias condiciones laborales. 
Los obreros petroleros venían dan-
do la pelea por sus reivindicaciones 
desde los años veinte, con algunos 
logros modestos. 

Su mayor prueba de fuerza fue la 
huelga de diciembre de 1937, que es-
talló una semana antes de la muer-
te de Juan Vicente Gómez y se pro-
longó por 45 días. Un decreto de 
Eleazar López Contreras le puso fin: 
el Gobierno aprobó un aumento sa-
larial de un bolívar y un bolívar para 
vivienda. Dos bolívares que costaron 
persecución, golpizas y cárcel. 

Después de 13 años, sin embargo, 
las condiciones habían empeorado. Y 
otra vez los obreros se fueron al paro, 
el 3 de mayo de 1950.  

Sucre consolida en Pichincha la independencia de Ecuador
El 24 de mayo de 1822, en las fal-

das del volcán Pichincha, el ejército 
colombiano, liderado por del gene-
ral Antonio José de Sucre, consumó 
la emancipación de Ecuador .

Los días 21, 22 y 23 de mayo, Sucre 
desafió al enemigo para entablar 
batalla en los predios de Quito, pero 
el mariscal de campo Melchor de 
Aymerich se rehusaba a entrar en 
acción, a la espera de refuerzos. 

Sucre aprovechó esos tres días 
informarse acerca de las fuerzas, 
municiones y planes del contrario. 
La noche del 23, con mucho sigilo le-
vantó el campamento y envolvió el 
ala derecha de los realistas y tomar 
posesión de un mejor terreno, entre 
Pasto y Quito. Así cortó las comu-
nicaciones y la llegada de auxilios 
desde Pasto. El ejército español, al 
despertar el día 24 y darse cuenta 
de su situación, decidió salir al en-
cuentro de los patriotas.

La batalla comenzó a las 8 de la 
mañana y terminó cerca del medio-
día. En esta acción lucharon 3.100 
patriotas contra 3.000 realistas. El 
batallón Paya fue el primero en ha-
cer contacto con las fuerzas espa-
ñolas, que intentaban penetrar la 

derecha de los patriotas. Después 
se incorporó el batallón Trujillo, a 
las órdenes del coronel Andrés San-
ta Cruz, seguido de 2 compañías 
del batallón Yaguachi y los restos 
de la infantería a cargo del general 
José Mires. El coronel colombiano 
José María Córdoba, con el bata-
llón Magdalena quiso situarse en 
la retaguardia del enemigo, pero la 
dificultad del terreno se lo impidió. 
Mientras que el batallón Aragón tra-
taba de envolver a Sucre por la iz-
quierda, pero lo contuvo el batallón 
patriota Albión.

Al no poder contener a los patrio-
tas, los restos de las fuerzas rea-
listas se refugiaron en el fuerte de 
Panecillo. Sucre les ofreció una ca-
pitulación que fue ratificada al día 
siguiente. Murieron 500 hombres de 
las tropas del rey y 300 grancolom-
bianos. Cayeron prisioneros 1.100 
soldados españoles y 160 oficiales.

La respuesta de la junta militar 
encabezada por Pérez Jiménez fue 
declarar ilegal la protesta y disolver 
43 sindicatos. Y de inmediato de-
sató la represión. Por el testimonio 
del dirigente comunista Jesús Faría, 
uno de los promotores y dirigentes 
de la huelga, se sabe que la repre-
sión fue brutal. Fuerzas militares se 
desplazaban en los campos petro-
leros. Buscaban a los obreros en sus 
hogares para obligarlos a volver a 
sus puestos de trabajo. Si no los en-
contraban, encadenaban las puer-
tas de sus viviendas con sus fami-
lias adentro. 

Los allanamientos se hacían por 
manzanas competas. Incluso se usa-
ba la aviación hacer vuelos rasantes 
sobre los campamentos donde vivían 
los trabajadores. 

Faría fue señalado como princi-
pal responsable de la huelga y su 
foto colocada a diario en los pe-
riódicos. Finalmente, lo apresaron 
el 6 de mayo. 

El 10 de mayo, a fuerza de reda-
das y encarcelamientos, el Gobierno 
declaró recuperadas las petroleras, 
ilegalizó el Partido Comunista de Ve-
nezuela y ordenó una verdadera ca-
cería humana contra sus dirigentes. 

Estalla huelga 
petrolera 
en el Zulia 
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Páez, Monagas, Urdaneta          
y Zaraza comandan la guerra 
en tierra firme

Mientras la flotilla patriota intentaba 
incursionar en tierra firme, una nueva 
dinámica bélica despertaba al interior 
de Venezuela, sin conexión entre las 
regiones del país. Pequeñas partidas 
guerrilleras al comienzo –a quienes 
dio ímpetu la bravía resistencia de 
los patriotas de Margarita encabeza-
dos por Juan Bautista Arismendi–, se 
agrupan en torno a figuras como José 
Tadeo Monagas y José Sotillo al sur 
de Barcelona, Antonio Zaraza en el 
Alto Llano y Manuel Cedeño al norte 
del Orinoco.

José Antonio Páez, con sus primeras ha-
zañas a la cabeza de la caballería rebelde 
del Apure y Rafael Urdaneta al frente de la 
emigración que de Bogotá y otras locali-
dades neogranadinas (se desplazó al Ca-
sanare y de allí al campamento de Páez 
en procura de mayor protección), mantie-
nen viva la llama emancipadora en el con-
tinente; aunque con grandes carencias en 
armamento y oficialidad competente. De 
modo que el arribo de la Expedición de 
Los Cayos, con Bolívar a la cabeza y ofi-
ciales como Gregorio McGregor, Santia-
go Mariño, Carlos Manuel Piar, Bartolomé 
Salom, y además un arsenal “suficiente 
para armar a seis mil hombres”, dará un 
cambio irreversible a la causa republicana 
en ese difícil año de 1816.
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INDEPENDENCIA

 ¡Néstor Rivero

En los meses de marzo y abril 
de 1816, la ruta que siguió la Ex-
pedición de Los Cayos procuró 
–según los planes del Liberta-

dor– desviar la atención de espías 
realistas que continuamente infor-
maban a Pablo Morillo y a Salvador 
Moxó sobre cada movimiento suyo y 
de los patriotas refugiados en Haití. 

EL ZARPE
El zarpe desde el puerto de Los 

Cayos –a cuyo frente estaba como 
gobernador militar Ignacio Marion–, 
se llevó días, de forma escalonada, 

Bolívar celebró el 19 de Abril en aguas de Puerto Rico 

Largo itinerario de la Expedición de Los Cayos 
buscaba tomar por sorpresa a los españoles

entre el 22 y el 31 de marzo. Esto se 
debió a dos razones. La primera es 
que de haber partido los siete bu-
ques al mismo tiempo, seguramente 
habrían llamado la atención de los 
españoles. Eso los habría apresura-
do a movilizarse para repeler el des-
embarco en costas venezolanas. 

Bolívar decidió dar un extenso 
rodeo en abril, antes de llegar a su 
destino: Margarita. Con ello bus-
caba tomar desprevenida la flotilla 
realista en el islote Los Frailes, como 
en efecto lo hizo, al derrotarla en el 
combate naval del 2 de mayo. 

La otra razón de la demora era de 
orden técnico: el surtido de las em-

barcaciones tomó varios días, pues 
no todos los buques patriotas se ha-
llaban en el puerto el 20 de marzo, 
o estaban en disputa, especialmen-
te por parte del corsario francés Luis 
Aury, enemistado con Bolívar desde 
el sitio de Cartagena.

Al día siguiente de la acción de 
Los Frailes, amaneció la expedición 
patriota frente al pueblo de Juan 
Griego. Allí lo recibieron con regocijo 
Juan Bautista Arismendi y los insu-
rrectos de Margarita. 

LOS MARES DE ABRIL
De acuerdo con Vicente Lecuna 

–quien recoge y ordena de mejor 

modo la secuencia de la travesía 
desde Los Cayos a la isla de Mar-
garita–, tras partir el 31 de marzo, 
las naves se mantuvieron hasta el 
7 de abril en aguas de Santo Do-
mingo, donde recalaron en la sali-
na de Ocoa. El buque Feliz –a cargo 
del marino Charles Lominé–, que 
encabezaba el crucero, “tomó una 
balandra del comercio (realista)”, 
y canjeó a los dos prisioneros que 
hizo por dos vacas. Avanzado abril, 
aún las naves se ubicaban frente a 
la costa de Santo Domingo. Y a me-
diados del mes se desplazaron has-
ta las aguas de Puerto Rico. 

En el mar puertorriqueño, el día 
19, el Libertador instruyó celebrar 
con salvas, y engalanando los bu-
ques, el sexto aniversario del pri-
mer grito emancipador de aquel 
Jueves Santo de 1810. 

Prosiguió su curso la expedición 
hasta la pequeña isla de Santa Cruz, 
donde capturarían una embarca-
ción realista cargada de cacao que 
venía de Carúpano. El importe de la 
carga sirvió para la adquisición de 
víveres y para la paga de marine-
ros. Ese mismo día, por boca de la 
tripulación de una goleta francesa, 
los expedicionarios se enteraron de 
los éxitos militares de Juan Bautista 
Arismendi en Margarita. Esto confir-
mó al Libertador en su decisión de 
desembarcar allí. 

Según Lecuna, fue esa goleta fran-
cesa la que les compró la carga del 
cacao decomisado en Santa Cruz, 
después de lo cual los patriotas si-
guieron hasta San Bartolomé –po-
sesión sueca para la época–, donde 
enrolaron marineros. A este grupo se 
sumó otro en Saint Thomas, para un 
total de 107 hombres con experien-
cia en lides de mar, como lo reseña 
uno de los expedicionarios civiles, 
Juan José Revenga, en una carta del 
29 de abril de aquel año dirigida a 
Martín Tovar Ponte. Este se hallaba 
en la isla Tórtola

Y LLEGAN A MARGARITA
De Saint Thomas marcha la flotilla 

a la isleta de Saba, posesión holan-
desa. En Saba, con cien marineros de 
refuerzo, tomarán, la última semana 
de abril, rumbo al sur. Harán un arco 
para rodear Margarita, de modo 

INDEPENDENCIA

Fotograma de la película Bolívar el hombre de las dificultades, de Luis Alberto Lamata
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Morillo juró hacer 
desaparecer 

al “monstruo” Bolívar 
En abril de 1816, la franja centro-

norte costera de Venezuela 
y Nueva Granada estaban bajo 

absoluto dominio del Ejército 
Expedicionario, desde Carúpano 

y Cumaná, pasando por La Guaira, 
Caracas, Maracaibo 

y Cartagena, hasta Bogotá.
En abril de 1816, ya Pablo Morillo 
había iniciado en Nueva Granada 

el período conocido como 
Época del Terror, que empezó 

con el fusilamiento de los nueve pri-
meros líderes patriotas 

capturados en Cartagena. 
En Ocaña, el 1º de abril, expuso su 

política en una proclama: “Las tropas 
del Rey harán desaparecer 

a los de la escuela miserable 
de los Bolívares, ese monstruo 

que solo ha dejado memoria 
por los males que causó”.

También señala que las armas realis-
tas se imponen en Perú, 

Cochabamba y Potosí, 
y que el ejército de Buenos Aires 

está siendo exterminado. 
“En México –indica– Morelos y 

Rayón han pagado en suplicio sus 
crímenes”. El 24 de abril ofrece 

Morillo indultar a los oficiales que 
entreguen a sus generales; y libertad 
a los esclavos que entreguen a jefes 

patriotas. Asimismo, insta a los 
ayuntamientos a “perseguir 

a los contumaces y revoltosos hasta 
su aprehensión”

8

El pueblo se anticipó al golpe 
y salvó la Revolución

DOSSIER 11-A

Días antes del 11 de abril de 2002, miles de personas fueron rodeando el Palacio de 
Miraflores. Las motivaba la sospecha –y luego la certeza– de que se estaba fraguando 
un golpe de Estado contra el presidente Hugo Chávez. La multitud fue creciendo, y en los 
alrededores del edificio, desde la mañana hasta la noche había actos de solidaridad con 
el Comandante, se activaban redes de vigilancia e inteligencia, grupos de contención. Así 
se formó el “tapón popular” para defender la Revolución Bolvariana. En este trabajo de 
nuestra compañera Jeylú Pereda, varias de esas personas cuentan por qué decidieron 
arriesgar su vida de esa manera. 

“Hacían de soldados los 
... tenientes coroneles”
“El boletín n.º 1 del ejército libertador 
dice haber tenido efecto –el zarpe de la 
expedición– el 31 de marzo (de 1816). 
El movimiento comenzó el 20, y el 22 se 
embarcó Bolívar en Acquin, pero exis-
te un despacho firmado por él en Los 
Cayos el 23 y se sabe de otros concedi-
dos... hasta el 25 (...). La disparidad de 
datos de las narraciones se debe a que 
los buques no salieron juntos: se despa-
chaban al estar listos al punto de reunión 
fijado en el fondeadero La Beata, el ex-

tremo meridional de Santo Domingo (...). 
La Expedición constaba de siete goletas 
armadas en guerra. ‘Una de ellas –narra 
Bartolomé Salom– apenas traía 14 a 20 
marineros, y como cuarenta entre jefes 
y oficiales. En la guardia que se monta-
ba diariamente hacían de soldados los 
subtenientes y capitanes, los sargentos 
mayores y tenientes coroneles (...). Este 
buque montaba una pieza de 18 y dos 
pequeños cañones por banda’” 
Fuente: VICENTE LECUNA, Crónicas ra-
zonadas de las guerras de Bolívar, Tomo 
I, Edición The Colonial Press Inc, Nueva 
York, 1950.

que su llegada no 
se diese por la ruta tra-
dicional noroeste, por 
donde les podía esperar 
alguna patrulla realista, 
sino por el este, como si 
vinieran de Europa por 
el océano Atlántico. Bri-
llante idea del Liberta-
dor que en gran medida 
contribuyó al éxito de 
la travesía. 

Esa maniobra ha pa-
sado –como anota Le-
cuna–, “desapercibida 
por la historia”. Lo cier-
to es que el 1 de mayo, 
las naves reconocen las 
islas de Los Testigos. Al 
día siguiente, a la vista 
de Los Frailes, la floti-
lla mide sus cañones 
con naves enemigas, 
abatiendo al bergantín 
Intrépido y la goleta 
Rita. Se abrirá un nuevo 
capítulo de la historia pa-
tria, tanto por el efecto moralizador 
de la victoria naval del 2 de mayo, 
como por haber liberado de buques 
enemigos las aguas de Margarita. 

En Juan Griego recalaría defini-
tivamente Bolívar. Pero la primera  
Expedición de Los Cayos no llegaría 
a término todavía. De la isla parti-
ría hasta Carúpano, donde el mes 
siguiente emitirá su primer decreto 
abolicionista. De esa manera cum-
plía con la palabra empeñada al 
presidente haitiano Alejandro Petión 
de liberar a los esclavos. 

Además de rearmar a las partidas 
republicanas de Margarita, Bolívar 
pudo, desde Carúpano y el sur de 
Barcelona, abrir un nuevo capítulo 
en la Guerra de Independencia.

No fue un episodio exitoso en 
lo inmediato. De hecho, se vería 
obligado a regresar a Haití luego 
de ser derrotado en Ocumare de 
la Costa 

Juan Bautista Arismendi mantenía 
el control de Margarita, donde 
recibió y prestó apoyo a Bolívar 
y los expedicionarios 
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 ¡Jeylú Pereda

Desde el 7 de abril el pueblo 
estaba en los alrededores 
de Miraflores y del puente 
Llaguno. Las organizaciones 

populares estábamos activas porque 
ya se venía hablando de que había un 
golpe de Estado. La convocatoria por 
todas partes era: “¡Vamos a defender 
el proceso!”. Y así lo hicimos: nos fui-
mos a las cercanías del palacio; ese 
era nuestro lugar. 

Esos días, mientras estábamos reu-
nidos, cantábamos consignas e inter-
cambiábamos ideas para apoyar el 
proceso. A partir del 10 de abril se creó 
el tapón popular con todas las perso-
nas que estábamos concentradas. Lo 
llámanos así porque la misión era evi-
tar que la marcha llegara a Miraflores.

Unos estábamos resteados. Otros 
decían que no iba a pa-
sar nada, que los 

Yesenia Fuentes: 
“El que salvó a Chávez 
fue el pueblo”

de la oposición no se iban a atrever a 
venir porque nosotros éramos los tie-
rrúos. Y bueno, la verdad es que uno 
pensó que como ellos eran tan sifri-
nos nunca se iban a arriesgar a venir 
hasta estos lados. Particularmente 
no me lo imaginé. Y fíjate, hasta me 
dieron un tiro. 

El 10 yo me fui también con un grupo 
de revolucionarios, convencida de que 
había un golpe de Estado. Nos pusi-
mos a entregar panfletos en los barrios 
de Caracas para informarle a la gente 
que venía un golpe y que teníamos 
que estar preparados porque al presi-
dente Chávez nos lo iban a joder. 

COMIENZAN LOS DISPAROS 
El 11 de abril, a eso de las  11:00 

de la mañana, la gente de la opo-
sición decide desviar la marcha a 
Miraflores. Pero esa movilización 
nunca llegó. La marcha de ellos lle-
gó hasta Korda Modas. No es como 
dicen ellos, y hay que desmontar 
esa matriz de que la marcha llegó a 

Llaguno y que fue el presidente 
Chávez quien masacró al pue-

blo. Eso es totalmente falso. 
Y lo puedo decir con mucha 
base y vehemencia porque 
yo estaba ahí. 

Como a las dos de la tarde a mí 
me dan un tiro en la cara. Cuando 
me disparan, ya había varios muer-
tos por la Policía Metropolitana, entre 
ellos Pedro Linares y Jorge Tortoza. 
La oposición ha manipulado mucho 
la información. Nosotros vimos cómo 
caía la gente a  manos de la Policía 
Metropolitana. Ellos utilizaron todas 
sus armas para herir la Constitución 
y masacrar a un pueblo. 

Cuando yo caigo, venía pasando 
Juan Barreto con un megáfono, como 
calmando los ánimos, que ya estaban 
supercaldeados. Él me recoge, y bajo 
toda la impresión que yo tenía, escu-
cho que dice: “Se cayó, ayúdenla, ayú-
denla, llévenla al puesto de primeros 
auxilios”. Y Juan me cargó hasta allá. 

Me trasladan al Periférico de Catia. 
A todas estas yo no sabía dónde es-
taba mi hijo. En el hospital, como a las 
siete de la noche, cuando me empie-
zan a dar atención –en todo ese tra-
yecto estuve sin que me atendieran–, 
escucho que entran unos funcionarios 
de la Policía Metropolitana y dicen: 
“Señores, esto se acabó. Chávez 
cayó. Y aquí les vamos a cortar la ca-
beza a los chavistas”. 

De inmediato reaccioné. Me quité 
la vía, me hice la pendeja, me bajé de 
la camilla y me desaparecí, me fugué 
del hospital. Como pude me vine cami-
nando por el bulevar de Catia, hasta la 
avenida Sucre. Yo veía cómo la gente 
en avalancha bajaba a Miraflores. En 
una de esas, agarré hacia Los Flores 
de Catia. Ahí les pedí a unas personas 
que me ayudaran, porque de verdad 
estaba muy adolorida por el tiro, tenía 
la cara superhinchada y maltratada. 

Me voy caminando, y cuando es-
toy llegando a Miraflores consigo a 
una gente que me dice: “Mira, aquí 

“  El 11 de abril, la gente 
lo que decía era que 
nos habían quitado 
a nuestro Presidente, 
que nos habían 
robado nuestro sueño. 
Esa fue la gasolina 
que ayudó al pueblo       
a salir a la calle”

Yesenia Fuentes Fotografía: Oriana Esther Barrios

Que se haga justicia 
Han transcurrido 14 años y a las vícti-
mas del 11 de abril de 2002 nos siguen 
uniendo nuestra historia, nuestras heri-
das, el dolor y la búsqueda de la justicia. 
Muchos casos están impunes y todavía 
se le pide a la Fiscal General que los 
desempolve y les dé celeridad. ¿Quién 
mató a la gente de Llaguno? ¿Por qué 
hay solo 11 policías presos? ¿Por qué 
Yajaira Castro, la esposa de Lázaro 

Forero, ahora es diputada y está promo-
viendo una ley de amnistía para bene-
ficiar a sus amigos? Le pido a la Sala 
Constitucional del Tribunal Supremo de 
Justicia que no le dé ni un segundo de 
atención a esa ley, que lo único que va a 
hacer es darle las gracias a la oposición 
por habernos matado el 11 de abril. 
El golpe continúa, no paró el 11 de abril. 
La oposición va a estar jodiendo hasta 
que el pueblo venga más resteado que 
el 11 de abril. 

nosotros no podemos quedarnos 
con los brazos cruzados. Nos se-
cuestraron al presidente Chávez, 
lo van a matar; vamos a Miraflores 
a protestar”. No lo dudé y me fui 
con ellos.

Cuando Juan (Barreto) me vuelve a 
ver me dice: “Carajita, qué haces aquí, 
vete para tu casa a buscar a tus hijos”. 
Le respondí que no, que ahí me que-
daba. Luego, el 13 de abril nos volvi-
mos a encontrar y me volvió a decir: 
“Muchacha, busca tu casa”. Yo le dije: 
“Usted está buscando a Chávez; pues 
yo también”. Desde entonces, Juan es 
mi hermano en Revolución. 

ME CAMBIÓ LA VIDA 
A mí ese tiro me cambió la vida. 

Yo no era la defensora de derechos 
humanos que soy ahorita. Era una 
persona común y corriente, una 
madre que luchaba por el bienestar 
de sus hijos. Trabajaba vendiendo 
pastelitos en Quinta Crespo y todos 
los días me paraba a las cinco de 
la mañana. Pero mucho antes de 
eso, en mi juventud, mientras es-
taba en el liceo, siempre me gus-
tó la izquierda. Recuerdo que mi 
primer voto fue a los 18 años y mi 
padre me decía: “Tienes que votar 
por Carlos Andrés Pérez”. Yo res-

pondía: “Sí, claro”. Pero en secreto 
voté por el gallo rojo, porque era lo 
que me apasionaba. 

Cuando Chávez sale de Yare y 
se lanza como presidente, me doy 
cuenta de que él era el tipo del cam-
bio y del sueño de todos aquellos que 
vivíamos en Guarenas. Así empecé 
a votar por Chávez. Por eso, cuando 
sentí la necesidad como mujer, como 
madre, de ir a Miraflores, no fui yo, 
fue mi alma la que me llevó hasta 
allá, a defender mi voto, a mi Presi-
dente y a mi Constitución. 

El 11 de abril, la gente lo que decía 
era que nos habían quitado a nuestro 
Presidente, que nos habían robado 
nuestro sueño. Esa fue la gasolina 

que ayudó al pueblo a salir a la ca-
lle: el pensar que nos habían robado 
el sueño de todos los pobres, y no lo 
íbamos a permitir; por eso salimos a 
defender a Chávez. 

Ahí no hubo organización política. 
Ahí la organización que hubo fue la del 
pueblo resteado, que creía en su Cons-
titución y en su presidente Chávez. A 
mí que ningún político me diga que 
organizó algo. La organización fue del 
cuerpo, del alma, del corazón, de que 
te amo Chávez y voy a defenderte. El 
único que salvó a Chávez fue el pue-
blo; y bueno, los militares ayudaron, no 
hay que negarlo. Nosotros estábamos 
afuera, haciendo presión, pero ellos 
eran los que estaban adentro  

DOSSIER 11-A

Foto Francisco Batista
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 ¡Jeylú Pereda

Desde el día 8 de abril en 
adelante la gente se co-
menzó a concentrar en Mi-
raflores. Había cantautores, 

grupos populares y dirigentes polí-
ticos. Era una suerte de tapón que 
nosotros estábamos poniendo, de 
carácter disuasivo, para evitar que a 
la oposición se le ocurriera la aven-
tura de ir a Miraflores y provocar una 
situación de sangre que justificara el 
golpe de Estado. 

Un grupo de parlamentarios, entre 
ellos Luis Tascón, Willian Lara, Da-
río Vivas, Iris Varela y yo, decidimos 
convocar la gran vigilia bolivariana. 
En ese momento nosotros éramos 
más ingenuos políticamente que 
ahora. Pensábamos que una de-
mostración de fuerza contundente, 
con gente en la calle, era suficien-
te para disuadir a los líderes de la 

Juan Barreto: 
“El 11 de abril había 
un sentimiento eléctrico en la calle”

oposición de que dejaran de lado el 
proyecto aventurero de tomar por 
asalto el poder. 

Sin embargo, los hechos demues-
tran que la oposición tenía un plan 
bien definido, que había una orden 
política y que iban a llevarla a cabo 
costara lo que costara. 

“CON CHÁVEZ ME RESTEO” 
Desde el mes de enero de 2002 

hubo movimiento: marchas y diferen-
tes expresiones de protestas articula-
das por la oposición. Ellos tenían una 
campaña de promoción muy inten-
sa de Carmona Estanga, quien era 
presidente de Fedecámaras. Carlos 
Ortega estaba amenazando con un 
paro general. 

De lado y lado había movilización. 
En los alrededores de la plaza Bolívar 
de Caracas todos los días había esca-
ramuzas. Alfredo Peña era el alcalde 
metropolitano y tenía a su cargo la Po-

licía Metropolitana (PM). En la plaza 
había protestas en su contra y él las 
reprimía. Había un estado general de 
alerta, de mucha confrontación. 

Los primeros días de abril la oposi-
ción intentó una marcha hacia Mira-
flores, pero fue detenida en el puente 
de la avenida Fuerzas Armadas por 
un grupo importante de personas 
chavistas. De manera espontánea se 
creó ahí un nudo que impidió que esa 
movilización llegara hasta el palacio. 
Sin duda, eran ensayos de escena-
rios que la oposición estaba poniendo 
en marcha en función de sus planes. 

Del lado del chavismo había mucha 
mística, convicción. Yo recuerdo una 
consigna que había en la calle: “Con 
hambre y sin empleo con Chávez me 
resteo”. No era una ironía; era de ver-
dad un compromiso. 

Miles de venezolanos se sumaron 
espontáneamente, además porque el 
Movimiento V República (MVR), par-
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tido fundamental del chavismo, no te-
nía la estructura organizativa que tiene 
ahora el Partido Socialista Unido de 
Venezuela. El MVR era un movimiento 
mucho más abierto, con una estructu-
ra de movilización popular y no cerrada 
con lógica partidista. En este sentido, 
eran mucho más eficientes las convo-
catorias, había un fervor dentro de las 
organizaciones populares que defen-
dían al gobierno de Chávez. 

Yo creo que este es un hecho inédito 
en la historia política de Venezuela. To-
davía me pregunto: ¿Y quién le dijo a la 
gente el 12 de abril que tenía que pre-
sionar a los militares en los cuarteles, 
en vez de hacer una marcha o ponerse 
a saquear? La calle se pudo convertir 
en una guerra civil, pero la gente se fue 
ordenadamente a los cuarteles, inclu-
so en el interior del país. 

SENTIMIENTO ELéCTRICO
El 11 de abril había un sentimien-

to eléctrico en la calle. Temprano, yo 
me fui a una reunión porque Chávez 
nombró un comando de conflicto y 
desde el mes de febrero nos reunía-
mos todos los días, para luego entre-
garle un informe al Presidente sobre 
la situación del país. 

Cuando yo salgo de la reunión, se 
nos vuelve a repetir que no está pa-
sando nada, que se va a disolver la 
marcha de la oposición cuando llegue 
a las cercanías de plaza Venezuela. 
Yo hablo con Clíver Alcalá y él me 
advierte que hay un golpe de Estado. 
Al bajar de la Vicepresidencia me en-
cuentro al periodista de VTV Ricardo 
Durán. Aproveché y le pedí salir en 
vivo. Es en ese momento cuando sal-
go llamando a la gente para que se 
fueran a Miraflores con su Constitu-
ción, que había que defender pacífi-
camente al presidente Chávez. 

Eso fue como a la una de la tarde. 
Al salir de ahí, me encuentro con que 
la gente que estaba en los alrededo-
res se estaba pintando la cara, como 
los indios cuando van a la guerra. Al 
preguntarles por qué hacían eso, ellos 
me respondieron: “Porque vamos pa’ 
la guerra y para saber diferenciarnos”. 

Yo estuve en una de las calles que 
da hacia Miraflores. La oposición in-
tentó meterse por allí con Guaicai-
puro Lameda y Leopoldo López, que 
era alcalde de Chacao. También ha-

bía otro contingente de la oposición 
que se quería meter por los lados de 
puente Llaguno. Sin embargo, logra-
mos que el componente de la Guar-
dia Nacional Bolivariana (GNB) que 
estaba en Miraflores saliera. Claro, 
ellos estaban reacios, con una acti-
tud rara. 

Al rato, un comandante de Casa 
Militar me llama y me dice que el 
Presidente quiere hablar conmigo. 
Al llegar al palacio estaba a punto de 
comenzar la cadena que Chávez dio 
a las 3:00 p.m. Y ahí hay un hecho 
curioso: todo el mundo recuerda el 
“por ahora”, pero la gente no sabe 

qué dijo Chávez ese día, justo en un 
momento tan importante y en el que 
los medios le pican la pantalla.

Cuando entro, Teresita estaba 
alistando al Presidente. Él me dice: 
“Hueles a vinagre, mucho cuidado 
con lo que estás haciendo”. Chávez 
me regañaba mucho, pero en ese 
momento yo estaba asombrado 
porque lo vi diferente, como gris. 
Era él físicamente, pero no era él, 
estaba desdibujado, opaco. Era 
como que una mano perversa le hu-
biera bajado el suiche del carisma, 
que es como una luz. El carisma le 
vuelve a Chávez cuando lo están 
sacando de Miraflores. Yo no creo 
en nada, pero quién sabe. 

ESE ES NuESTRO PuEBLO
Otra de las cosas que me impresio-

naron ese día fue el caso de Yesenia 
Fuentes, una de las víctimas del 11 
de abril. Cuando la hirieron, de inme-
diato la llevamos al puesto de prime-
ros auxilios. Al dejarla tuve que irme 
porque me llamó el Comandante. 
No volví a salir de Miraflores hasta 
que se lo llevaron en la madrugada. 
En ese momento, vi a un puñado de 
gente a las puertas del palacio, y ahí 
estaba Yesenia, con la cara hincha-
da por el tiro que le habían dado. Me 
acerqué y le dije que se fuera a su 
casa. Pero ella me contestó que no: 
“A mí me irán a matar, pero yo estoy 
aquí por Chávez”. 

El 12 de abril me la volví a encontrar 
en la plaza Bolívar. Yo me tiré para la 
calle y creo que se lo debo a ella. Su 
coraje me llegó al alma. Me dije: Ese 
es nuestro pueblo... Y la oposición no 
entendió eso jamás. Ellos siempre, 
por un problema de comportamiento 
de clases, pensaron que confundien-
do al pueblo lo contendrían y harían 
lo que les diera la gana. 

Creo que actualmente estamos 
en un momento crítico y vuelve de 
nuevo el fantasma de abril, así que 
es bueno sacudir la memoria y ver el 
aprendizaje que nos dejó. Es opor-
tuno interpretar esos hechos a la 
luz de hoy, ver cómo se movieron la 
oposición y el chavismo en el table-
ro. Saber cuáles fueron las fuerzas 
y los factores que nos llevaron a no-
sotros a la victoria y a la oposición al 
quiebre    

El carisma de Chávez 

Hugo Chávez era un líder altamente 
sensual y carismático; sensual en 
el aspecto de que toca y estimula 
directamente los sentidos. Él logró 
hacer de su vida personal una 
historia colectiva, más que una tele-
novela. Si se le pregunta a cualquier 
persona cómo se llamaba la abuelita 
de Chávez, lo va a saber. Y es que a 
diferencia de cualquier otro político, 
Chávez tiene una historia. Él cons-
truyó una densidad subjetiva y una 
conexión afectiva con el pueblo. 
La gente incorporó a Chávez a su 
familia, a su vida. Por eso, cuando 
él muere, la gente siente que se les 
murió un familiar y muchos sienten 
una orfandad que nadie ha podido 
llenar. Incluso, buena parte de la 
crisis que estamos viviendo, es la cri-
sis del liderazgo, producto del vacío 
que hay. 
Chávez, además, era un hombre que 
tenía un apego a la verdad. Eso no 
quiere decir que como cualquier ser 
humano no se engañara a si mismo, 
o que no se equivocara. Pero él logro 
transmitir sinceridad, transparencia. 
Por eso, nadie se hubiera creído que 
Chávez mandó a matar gente en el 
centro de Caracas. 
Recuerdo que antes de que se lo 
llevaran de Miraflores, lo miré y le 
pregunté: ¿Y entonces? Él me dijo: 
Gordo cuidate; ¿tú crees que toda 
esa gente, a la que le hemos mirado 
el blanco de la pepa del ojo y que ha 
visto en nosotros la verdad, nos va a 
dejar solos? 
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manifestaciones populares. En una 
marcha hacia los alrededores de La 
Campiña vi cómo unos funcionarios 
agredieron a un montón de perso-
nas. Yo me bajé del carro en el que 
iba y los confronté. Ellos me apunta-
ron con escopetas, pero no me les 
acobardé; les dije que me dispara-
ran. Su decisión fue retirarse. 

Así se fueron caldeando los áni-
mos hasta que el 9 de abril, el co-
mandante Chávez nos llama a pala-
cio, a políticos y al alto mando militar. 
Yo había convocado al Teatro Muni-
cipal a unos 500 líderes populares. 
En Miraflores, le digo a Chávez que 
a esa marcha del 11 yo la veía de 
carácter insurreccional. Justo en ese 
momento interviene Camacho Kairuz 
y dice que no, que los organismos de 
inteligencia tienen todo bajo control, 
que es una marcha que no va a tener 
mucha fuerza. El general Rosendo 
también interviene y dice que él ga-
rantiza la tranquilidad de la ciudad. 

Chávez, entre mi opinión y la del 
sector militar, pues se va por la segun-
da. Entonces me dice que hay que 
desmovilizar a la gente. Yo le pregun-
to por los que están en el teatro, por-
que yo era del criterio de que había 
que citar el país y rodear Miraflores 
con unas 50 mil personas, crear una 
especie de cordón popular. Chávez, 
evitando cualquier confrontación, me 
dice: “Freddy vete con Willian Lara 
y dile a esos muchachos que estén 
alertas, pero que se vayan a su casa”. 
La verdad, yo me sentí un poco triste 
porque mi corazón me decía que lo 
iban a tumbar. 

EL GOLPE DE ESTADO 
El día 11, a las seis de la maña-

na, Chávez me llama y me dice: 

 ¡Jeylú Pereda

Enero, febrero y marzo del año 
2002 fueron meses muy con-
vulsivos. En la ciudad tenía-
mos por lo menos tres mar-

chas opositoras semanales y el pueblo 
chavista se organizaba en contramar-
cha. En varias oportunidades hicimos 
cordones populares de defensa en 
los alrededores de Miraflores. Eso se 
logró porque para ese momento ya el 
pueblo tenía conciencia política. 

Cuando se fue acercando abril, 
varias veces nos reunimos con el 
presidente Hugo Chávez en Miraflo-
res porque era evidente que había 
una conspiración. Recuerdo que 
en marzo el embajador de Estados 
Unidos, Charles Shapiro, me fue a 
visitar en la alcaldía. 

En una conversación muy extraña, 
él trato de decirme que era posible 
que el presidente Chávez no termi-
nara el periodo. Yo le pregunté si los 
Estados Unidos avalarían una acción 
inconstitucional, ya que en Venezuela 
no había otra salida que no fuera por 
la Constitución. Él me respondió que 
había ruido de sables. Le advertí que 
entonces él debía hacer la denuncia 
porque en nuestro país había un go-
bierno democrático. 

Para esos días, el pueblo se presen-
taba en la alcaldía casi todos los días 
para responder a cualquier agresión 
que se pudiera registrar en el centro de 
la ciudad por parte de la oposición. En 
esa oportunidad, invité al embajador a 
una ventana en la que se veía la plaza: 
había como unas 200 personas. En un 
español machucado, él me preguntó: 
“¿Qué hace esa gente ahí?”. Yo le dije: 
“Es el pueblo que todos los días viene 
a defender la Revolución”.

Su reacción inmediata fue decirme: 
“Esto no es una alcaldía, esto es un 
puesto de comando”. Sin dudarlo, 
le contesté que sí, que ese era un 
puesto de comando de la Revolu-
ción. Aún en su osadía, se atrevió a 
decirme que yo podía ser una espe-
cie de puente de mediación a la hora 
de una conmoción social. Pero yo le 
dejé clarita mi decisión de vida: Si el 
barco de la Revolución se hunde, yo 
me hundo con ese barco.

Shapiro se retiró de la alcaldía y de 
inmediato le informé al Presidente las 
pretensiones de ese señor. Estados 
Unidos estaba consciente de que ha-
bía una conspiración de diversos fac-
tores para tumbar el gobierno. Shapi-
ro me lo dijo directamente, no fue un 
rumor, él fue a mi despacho y estaba 
buscando mi visto bueno. 

SE CALDEAN LOS ÁNIMOS 
En abril la controversia se insta-

ló en las calles. La Policía Metro-
politana intervenía para agredir las 

Freddy Bernal: 
Al pueblo chavista 
lo movió la esperanza 

“Freddy, vete al Salón Ayacucho y 
convoca el comando de la Revolu-
ción, porque hay un golpe de Es-
tado en desarrollo”. Yo dije: “¡Dios 
mío!, nos tumbaron”. 

Luego de ir a Miraflores, me vine a 
la alcaldía, donde ya había citado a 
líderes de toda Caracas. Di algunas 
instrucciones, pero ya estaba en de-
sarrollo el golpe. Me fui al canal 8 por 
los caminos verdes, la locura estaba 
desatada en la calle. 

En ese momento, en paralelo, Car-
los Ortega estaba en Chuao llamando 
a la gente a tomar Miraflores. A través 
del 8, yo le respondo que es una irres-
ponsabilidad lo que está haciendo, 
que la oposición tenía derecho a ex-
presarse cívicamente, pero que lo que 
él estaba haciendo era un llamado a 
la confrontación. 

De VTV, me fui a Miraflores. Per-
manentemente me comunicaba con 
José Vicente Rangel y con Diosda-
do Cabello. El pueblo ya había lle-
gado a Miraflores y otros estaban 
alrededor de la alcaldía de Caracas. 
Sabíamos que se podía caer el go-
bierno, pero nosotros estábamos 
resteados con Chávez. 

La marcha de la oposición debía ser 
detenida por la Guardia Nacional en 

Chacaito, pero le abrieron el paso por-
que estaban en la conspiración. Así 
pasó en plaza Venezuela, donde tenía 
que detenerla Henry Vivas con la Me-
tropolitana. La marcha siguió a lo que 
ya sabemos: una masacre preparada 
en la avenida Baralt, en la que ellos 
habían contratado a francotiradores 
extranjeros para asesinar a chavistas 
y antichavistas. La idea era decirle al 
mundo que Chávez había violado los 
derechos humanos y por lo tanto era 
justificado el golpe. 

LA ACCIÓN DEL PuEBLO 
Si el pueblo no se hubiese movido 

como lo hizo, claro que nos hubiesen 
tumbado, sin duda alguna. Es verdad 
que la Fuerza Armada comenzó a 
reaccionar en algunas unidades, pero 
esa fuerza se basó en que había pue-
blo en la calle; de lo contrario no sé 
cuál hubiera sido el comportamiento.

Es muy importante recordar que 
para ese momento aún no estaban 
activadas las misiones sociales. Es 
decir, la gente no se movía porque ha-
bía grandes logros de carácter social. 
En ese momento lo que había era que 
el pueblo comenzó a recuperar su dig-
nidad. Toda esa gente se movió por 
la esperanza, porque Chávez había 
generado la esperanza de que la po-
breza, la exclusión y la marginalidad 
podían acabarse con una Revolución. 

La gente vino desde Los Teques, su-
bieron desde Vargas. Y eso no lo movió 
el Movimiento V República (MVR); lo 
movió un sentimiento popular. Chávez 
para ese momento era la expresión del 
pueblo. Ellos sabían que ese hombre 
no les iba a lanzar la burra pa’ el monte. 
Así que cuando la gente vislumbró que 
ese gobierno de los pobres iba a caer, 
se movió rápido a defender lo que 
era suyo  

De nuevo hay un golpe  
de Estado
A más de 10 años de esa acción, yo 
tendría que decir que hoy aquí hay 
de nuevo un golpe de Estado por go-
teo, similar al del año 2002, pero con 
características quizá de mayor con-
flictividad. Yo le digo a la oposición 
que están jugando con nitroglicerina, 
porque si creen que una explosión 
social les va a permitir que vengan al 
poder, están bien equivocados. Y a 
nuestro pueblo revolucionario le digo 
que es hora de ir a nuestras raíces, 
de organizarnos, de reactivar las 
unidades de defensa popular. 

DOSSIER 11-A
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 ¡Jeylú Pereda

El movimiento popular, desde 
mucho antes del mes de abril, 
sintió la necesidad de la defen-

sa del centro del poder venezolano. 
La gente se quedó decidida a res-
guardar a Chávez y a Miraflores por-
que entendimos que era nuestra pri-
mera batalla antiimperialista. Lo que 
nunca pensamos es que ellos fueran 
tan criminales que tuvieran montada 
esa emboscada con la Policía Metro-
politana y los francotiradores. 

Una de las primeras acciones del 
movimiento popular cuando comenzó 
el año 2002 fue la marcha que saca-
mos el 23 de enero para exigir res-
peto del hilo constitucional. Ya había-
mos comenzado a sentir la intención 
de la oposición. Yo formaba parte de 
la dirección nacional y regional de la 
Fuerza Bolivariana de los Trabajado-
res. Junto con otras organizaciones, 
como los Tupamaro y el grupo de 
Lina Ron, comenzamos a coordinar 
la defensa de nuestro gobierno. 

Tomamos las estaciones del Metro, 
las que estaban en el centro de la 
ciudad, y todos los mediodías –no al-
morzábamos– entregábamos volan-
tes para denunciar la situación que se 
estaba creando. 

Siempre nos llegaba información 
de que motorizados de alta cilindra-
da, que venían del este, querían to-

Edgar Márquez:  
Sentimos la necesidad de defender 
a Chávez y a la patria 

Luis Franco: 
“¡No pasarán! era el eslogan de todos”

Argenis Bueno:  
Rescatamos a Chávez porque él le hablaba 
claro a su pueblo y nunca le mintió 

 ¡Jeylú Pereda

A partir del 9 de abril había ru-
mores en la calle de que había 
una intentona, un golpe de Es-

tado. Yo vivía en Los Teques y tra-
bajaba en Caracas. Esos días nos 
reuníamos en la Esquina Caliente e 
íbamos a Miraflores, yo me quedaba 
hasta las 4:00 de la tarde, pero mu-
chos se quedaban ahí durmiendo. 

El 10 había más información de un 
golpe de Estado. Ese día me fui a las 
6:00 de la tarde con un grupo de ami-
gos para la alcaldía de Guaicaipuro. 

mar el centro. Nosotros dijimos que 
no lo íbamos a permitir. Así pasaron 
febrero y marzo, hasta llegar al 1 
de abril. Ese día creamos una sala 
situacional porque cada grupo ope-
raba de una manera independiente. 
Había colectivos de Petare, El Valle, 
Coche, Catia, Caricuao; además de 
los Círculos Bolivarianos, que tenían 
una presencia bastante disciplinada 
en los alrededores de Miraflores y 
puente Llaguno. 

Hicimos una asamblea popular en 
la que se seleccionó a ocho personas 
para estar en esa sala. Luego monta-
mos una red de inteligencia para re-
coger información. Empezamos con 
la penetración de las reuniones en las 
iglesias del Cafetal, Los Samanes y 
Cumbres de Curumo, porque ahí se 
reunían muchos conspiradores. 

De inmediato nos dimos cuenta de 
que se fraguaba algo más grande, 
que no era solo una agitación de pro-
testa, lo cual la Constitución garanti-
za. Lo que empezamos a ver era que 
había un plan subversivo que tenía 
como objetivo lo que al final aconteció 
el 11 de abril. 

Todos esos primeros días de abril 
nosotros salíamos desde las 4:30 de 
la mañana a recorrer Caracas para 
chequear la actividad comercial. 
Todo eso se hizo con los recursos 
de uno; por ejemplo, yo me iba en mi 
carro. Esa información se organiza-

ba y nosotros –de una manera ino-
cente– hacíamos un informe que se 
lo entregábamos a Camacho Kairuz, 
que estaba a cargo de la Seguridad 
Ciudadana. Eso sí, nunca le dába-
mos las fuentes. 

Nosotros incluso –por primera 
vez lo voy a decir– el 9 de abril tu-
vimos que ir a rescatar a unos com-
pañeros nuestros que habían sido 
emboscados cerca de Baruta. Allá 
nos quitaron un camión y querían 
agredirnos. Ya todo apuntaba a que 
algo grave venía. 

Sabíamos que teníamos que pre-
pararnos. La gente comenzó a que-
darse en los alrededores de Miraflo-
res día y noche. Había quienes se 
quedaban y dormían en colchonetas. 
Con la inocencia de que las peleas 
deben ser limpias, uno pensaba que 
solo nos tendríamos que caer a gol-
pes, a puño limpio, sin armas. 

La sociedad venezolana venía de 
vivir sus peores tragedias. Chávez 
llegó al gobierno y se convirtió en un 
sentimiento nacional, y eso fue lo que 
defendimos; por fin teníamos algo y 
alguien por quien pelear. No nos de-
jamos vencer porque fuéramos más, 
sino porque estábamos decididos a 
defender la patria. Ahí estábamos 
puros militantes de los sueños. La 
oposición nunca va a entender eso. 
Ahora vienen con la ley de amnistía: 
otro golpe de Estado 

 ¡Jeylú Pereda

Mucho antes del 11 de abril el 
pueblo se estaba concentrando 
en Miraflores. Ya era continuo 

que todos los participantes del cha-
vismo se fueran para allá. Había ese 
movimiento porque se conocían los ru-
mores de que la gente de la oposición 
se quería venir hacia el palacio. 

Muchas personas hacían vigi-
lia. Ahí se conversaba sobre qué 
se podía hacer, porque, más allá 
de unos palos o unas piedras, no 
había con qué defenderse. Y uno 
sabía que ellos ya andaban apoya-
dos por Alfredo Peña y la Policía 

Metropolitana. Pensábamos que si 
atrevían a venir, nosotros teníamos 
que estar preparados. 

¡No pasarán! era el eslogan de to-
dos. Así que nos decidimos a enfrentar 
esto aquí. Lo que no sabíamos es que 
ellos (la oposición) tenían a su gente 
armada, además de otras fuerzas que 
no eran de este país y que estuvieron 
allí. Esa no la esperábamos nunca. 

Una de las cosas que no olvido del 
11 de abril es el asesinato de Jorge 
Tortoza, quien era mi compañero de 
trabajo. También me acuerdo de que 
la gente se hacía una marca roja en 
la cara para saber quiénes defendía al 
presidente Chávez. 

En una reunión acordamos que si el 
día 11 había movimiento en contra de 
Miraflores, íbamos a tener los autobu-
ses listos para arrancar a dar apoyo a 
la gente en Caracas. 

El 11, como a la 1:00 de la tarde, nos 
avisaron que la oposición se venía a 
Miraflores. Enseguida bajamos en los 
autobuses. Nos dejaron en la avenida 
Urdaneta y de ahí nos vinimos cami-
nando hasta el puente Llaguno. 

Eramos cerca de 400 personas y 
conversamos sobre cómo podíamos 
identificarnos. Las mujeres sacaron 
sus pinturas de labio y nos pintamos 
una “V” en el lado izquierdo de la cara. 
Seguimos hacia Miraflores, pero antes 
de llegar había un cordón de seguridad 
de la Guardia Nacional. Rápido nos 
percatamos que ellos no estaban ga-
nados para la gente de Chávez. 

Conseguimos pasar y como a las 
9:00 de la noche llegó Iris Varela. Le 
vimos la cara y pensamos que defini-

tivamente estaba pasado algo más. 
Ella entró a palacio con otros diputa-
dos y nosotros nos quedamos afuera. 
Al rato llegaron unos tanques. Inocen-
temente los aplaudimos, pero resulta 
que eran militares que estaban en 
contra de nosotros. 

Como a las 2:00 de la mañana un 
grupo de dirigentes decidimos volver a 
Los Teques para informarle a la gen-
te lo que estaba pasando. Pensamos 
que eso había que hacerlo rápido por-
que un dirigente que no informe a su 
gente ¿qué clase de dirigente es?. 

Todos los chavistas de Los Teques, 
Carrizal se sumaron rápido a la defen-
sa de nuestro Presidente. Nosotros 
rescatamos a Chávez porque él le 
hablaba claro a su pueblo y nunca le 
mintió. Eso fue lo que ocurrió, y por 
eso el mismo colectivo se llamó a 
rescatarlo. El poder del pueblo se au-
toconvocó y ahí no hizo falta ningún 
dirigente de arriba 

Yo pienso que el pueblo salió a de-
fender a Chávez no solo porque venía-
mos de una crisis económica y social 
muy fuerte, sino también porque siem-
pre se tuvo la convicción de que ese 
era el hombre que necesitábamos. Yo 
vi cómo la gente reclamaba a su presi-
dente llorando en las rejas de Miraflo-
res. Y bueno, todavía decimos: cómo 
hace falta Chávez   

DOSSIER 11-A
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Varela agregó que uno de los va-
lores que la película trata de emular 
del libro de Villegas es la organiza-
ción sistemática de toda una canti-
dad de información desordenada, 
emotiva y no construida, para que 
se pueda reconstruir qué fue lo que 
pasó durante esos días. 

Como cineasta, se expresa con-
vencido de que “hay que rescatar la 
intención de recordar y reconstruir la 
memoria” colectiva. Sobre todo por-
que “es una historia hermosa, glorio-
sa y de resistencia, y eso es impor-

El derecho                         
a la memoria 

Para Ernesto Villegas la realización de 
Abril y el esfuerzo de exhibirla son un 
ejercicio importante del derecho a la 

memoria. Recordó que como pueblo, 
Venezuela tiene una historia de larga 

data, pero también tiene una próxima, 
que acaba de ocurrir y que no puede 

ser olvidada. 
“El derecho a la memoria está 

hermanado al derecho al futuro. 
Si perdemos la memoria seremos 

instrumento ciego de nuestra propia 
destrucción. Nuestra tarea es que 
haya memoria para que acabe la 

dominación y tengamos un futuro de 
verdad e inclusión”, expresó. 

 ¡Jeylú Pereda 

El cineasta José Antonio Varela 
es enfático al hablar de la ri-
gurosidad con la que se llevó 
a cabo la investigación para 

la realización de la película Abril. Ar-
gumenta que “uno tiene que tener la 
responsabilidad social de que está de-
jando algo para la historia”. 

Durante un conversatorio que se 
realizó -el 30 de marzo de 2016- en 
la Escuela Latinoamericana de la 
Imagen y el Sonido, Varela, direc-
tor y coguionista del largometraje, 
sostuvo que en muchos sentidos los 
sucesos de abril de 2002 son “un cri-
men sin resolver”. 

En este sentido, consideró que el ri-
gor en el manejo de fuentes y datos es 

La película “respeta eventos que pueden ser cruzados en varias hipótesis”

José Antonio Varela: 
Abril narra con rigurosidad 
una historia que aún está viva

un aspecto fundamental al abordar el 
tema. Cree que “eso es lo que le da a 
uno la fuerza moral para defender las 
hipótesis que tenga”.

De los sucesos de abril, “tenemos 
una emoción y un concepto guarda-
dos: se recuperó el hilo constitucio-
nal, es el bautizo de la Revolución 
Bolivariana porque se revertió un gol-
pe de Estado”. Sin embargo, Varela 
advierte que ese hecho de la historia 
reciente es mucho más complejo y 
no se debe simplificar. 

“¿Sabemos qué pasó con cada 
víctima?, ¿sabemos cómo fue la 
conspiración para colocar a los 
francotiradores?”, son algunas de 
las preguntas que plantea para 
continuar indagando en “una histo-
ria en construcción”. 

Bajo esa luz, la arquitectura dramá-
tica de Abril “respeta eventos que pue-
den ser cruzados en varias hipótesis”. 
La intención: “darle verismo y rigor”. 

Varela explicó que para lograr tal ob-
jetivo no solo se adentraron en las pá-
ginas del libro Abril golpe adentro, es-
crito por el periodista Ernesto Villegas 
y sobre el cual se basa la producción. 
También se revisó todo el material es-
crito sobre los sucesos de 2002. 

En la mesa de investigación, deta-
lló el cineasta, se colocaron todas las 
hipótesis, matrices y versiones, las 
cuales fueron cruzadas entre sí. No 
obstante, “¿es la absoluta verdad? 
Ojalá, yo creo que se intentó y se lo-
gró, pero eso es algo que se escapa 
de uno como autor”, expresó el direc-
tor cinematográfico. 

tante para que uno tenga energías 
y fuerzas para seguir trabajando a 
diario por el país”. 

HISTORIA VIVA 
Abril es una película histórica que 

narra hechos que están vivos y cuen-
ta una cantidad de eventos que han 
sido asimilados desde lo sensorial, 
afirmó Varela. “Lo que tenemos de 
esos días es un carrusel, es algo de 
una fuerza única. Esos días fueron 
casi un efecto de choque sobre todos 
nosotros”, comentó. 

La memoria de la población, expli-
có, se ha asociada entonces a “una 
cantidad de emociones gigantes que 
vivimos en esos días”. Sin embargo, 
el cineasta cree que “eso es poco ri-
guroso y nos lleva a tener una me-
moria frágil”. 

Por ser una historia viva, Varela no 
descarta la polémica. No obstante, 
cree que ese es un elemento enrique-
cedor: “Al final, todos los que veamos 
la película y tengamos edad para re-
cordar aquellos días, vamos a verla 
y vamos a dialogar con la pelí- ��
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 ¡Romer Carrascal

Esta alfombra confecciona-
da en 1785 nos dice el nom-
bre de su dueña, pero son 
muchas más las cosas que 

nos cuenta sobre la Venezuela co-
lonial. Cuando dice que esa “para 
el uzo de Doña Marynés de Uzcá-
tegui”, revela que su propietaria era 
una mujer blanca, pues pertenecía 
a la aristocracia criolla. 

El naturalista francés Francis-
co Depons reseñaba, en 1806, 
que las mujeres blancas tenían 
el privilegio de “colocarse, en 
los templos, sobre alfombras de 
lana, las cuales alfombras se ha-
cen llevar por sus sirvientes. Una 
gota de sangre africana basta 
para privar de este derecho”.

Las fuentes confirman la perte-
nencia de Doña María Inés a ese 
estrato social. Su hermano fue el 
canónigo Francisco Antonio Uzcá-
tegui, vicario y juez eclesiástico de 
Mérida en 1781. Su esposo, Manuel 
Dávila Quintero. 

No bastaba el dinero
Aunque quienes desempeñaran 

un oficio bien remunerado podían 
acceder a alfombras de este tipo, 
como los “pardos beneméritos”, no 
todos podían usarlas en los tem-
plos, pues “(…) aquellas cuya sangre 
no es perfectamente limpia, están 
condenadas a ensuciar sus faldas 
con el polvo de las iglesias y a pro-
bar con sus rodillas la dureza de las 
baldosas”, apuntaba Depons.

Hay registros de un tapete me-
rideño de 1758 con un costo de 15 
pesos. Para la época, un hombre in-
dígena ganaba 14 pesos en un año. 
Una mujer indígena, solo 12. 

Conflicto por el uso
A finales del siglo XVIII hubo reac-

ciones adversas a la Real Cédula 
de Gracias al Sacar, que extendió a 

personas de “calidades inferiores” 
ciertos privilegios, como el de llevar 
alfombras a la iglesia. En la calle, 
les decían “cecina”, para señalar su 
parecido con la carne salada, seca-
da y enrollada.

Esta costumbre se mantuvo aun 
después de la Independencia y sus-
citó episodios como los del domingo 
26 de marzo de 1853. Conocida la 
aprobación del decreto de abolición 
de la esclavitud un grupo de libe-
rales arremetió contra señoras que 
llevaban alfombras. 

Pero lo cierto es que su uso obe-
decía a que en los templos no ha-
bía ningún tipo de asientos. Fue 
Antonio Guzmán Blanco quien or-
denó dotar a las iglesias de este 
mobiliario durante la segunda mi-
tad del siglo XIX. 

Una industria perdida 
Las alfombras hechas en Mérida 

(como la de doña  María Inés) eran 
muy cotizadas por su calidad, técni-
ca y durabilidad. La producción co-
menzó a finales del siglo XVI con la 
construcción de telares para apro-
vechar el cultivo de algodón, aunque 
también se hacían con lana de car-
nero y oveja. 

Podían tener desde cuatro hasta 
veinte nudos por centímetro cuadra-
do. Su repertorio decorativo incluía 
patos, pájaros, garzas, y flores. La 
producción estaba a cargo de indí-
genas. Para el siglo XVIII haciendas 
como Las Tapias, de la Compañía de 
Jesús. obtenían considerables ingre-
sos por la venta de alfombras 

Una alfombra revela que hasta para 
rezar la Colonia imponía privilegios  

Para seguir leyendo

Duarte Carlos, Historia de la alfombra en Venezue-

la, Caracas, Fábrica Nacional de Alfombras, 1979.

La vida cotidiana en Venezuela durante el periodo 

hispánico, Caracas, Fundación Cisneros, 2001

Herencia musulmana

El uso de la alfombra en los templos 
fue una herencia musulmana implanta-
da en América por la Conquista. Espa-
ña fue el primer territorio europeo en 
familiarizarse con su confección y uso 
debido a la ocupación de la península 
por los árabes. 
En nuestro territorio a partir del siglo XVI 
comenzó la importación desde Espa-
ña, y luego de los  virreinatos de Nueva 

España y Perú. Las importaciones pro-
movieron el desarrollo de la producción 
en Mérida, Trujillo y Caracas, y en menor 
medida en Barquisimeto y el Tocuyo.

De lana teñida y rectangular (2,26 
x 1,20 m), la pieza hecha en Mérida 
muestra desgaste en los bordes, 
pero no en el centro, donde nunca 
nadie posó los pies. 

cula. Eso a mí me parece algo 
fabuloso, porque vamos a hacernos 
preguntas, cuestionamientos”. 

“uN LIBRO VALIENTE” 
Varela valora Abril golpe adentro 

como “un libro valiente”. A su juicio, la 
investigación de Villegas organiza los 
hechos y cuestiona hipótesis esen-
ciales de lo que pasó. “No es un libro 
que te incita que aceptes una verdad 
temprana, sino a que la construyas 
junto con los datos”. 

No obstante, el cineasta considera 
que los sucesos de abril de 2002 son 
mucho más grande que una película 
y un libro. Comentó su deseo de pedir 
colaboración al Centro Nacional de 
Historia para imaginar un espacio de 
investigación más amplio.

Villegas también estuvo presente 
en el conversatorio organizado por 
la ELIS. Habló sobre lo apasionan-
te que resultó la reconstrucción de 
los hechos a través de la investiga-
ción periodística. 

“Al momento de redactar la historia 
-y en el entendido de que las pasio-
nes políticas siguen atravesando este 
tema- me cuidé mucho de no sustituir 
con mis opiniones los datos que po-
día comprobar”, reveló el periodista. 

Al encuentro                   
con la gente 
José Antonio Varela informó que Abril 
saldrá al encuentro con la gente. 
Las primeras funciones para exhibir 
la película se realizarán entre los 
meses de abril y junio, en espacios no 
convencionales, con las comunidades. 
Posteriormente, la producción también 
será exhibida en los circuitos comer-
ciales de cine. 

Ese esfuerzo por el rigor histórico, 
“por el respeto a los hechos y a las 
diferentes miradas sobre hechos con-
troversiales”, son también percibidos 
por el Villegas en la realización de la 
película dirigida por Varela. 

La producción fílmica “se nutre 
del libro, pero no muere en él”. Por 
el contrario, “las dos obras dialo-
gan”. Villegas adelantó que en la 
próxima edición del libro se tienen 
que incorporar aspectos que apare-
cen en el largometraje  
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Alfombra para llevar a la iglesia, Mérida, C.1785. 
Colección Asociación Venezolana de Amigos del 
Arte Colonial, Caracas.
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 ¡Redacción MDV

Poco antes de la segunda 
Batalla de Carabobo, el al-
mirante Luis Brion le donó 
al Libertador Simón Bolívar 

el sable de caballería que este 
usó en la histórica contienda del 
24 de junio de 1821. Se trata del 
mismo sable que el gobernador 
zuliano Arias Cárdenas entregó 
al presidente Nicolás Maduro el 
22 de febrero de 2016, para que 
sea replicado y entregado a cada 
nuevo oficial de la Fuerza Armada 
Nacional Bolivariana. 

“El Libertador lo obsequió al ge-
neral Urdaneta en reconocimien-
to a su incondicional compromiso 
y méritos como soldado de la pa-
tria grande”, explicó a Memorias 
de Venezuela la historiadora Li-
gia Berbesí, directora general del 
Acervo Histórico del Estado Zulia. 

A juicio de la historiadora, “todo 
indica que este hecho ocurrió luego 
de la Batalla de Carabobo, cuando 
Urdaneta fue ascendido a General 
en Jefe del ejército colombiano”. 

Una república 
disuelta 

Durante diez años el general Ur-
daneta conservó el arma que le 
obsequió Bolívar. El episodio que lo 
separó del sable fue el de la ruptura 
definitiva de la Gran Colombia. A la 
muerte del Libertador, le correspon-
dió asumir el gobierno de Colombia, 
una república que ya estaba en vías 
de desmembrar. 

En abril de 1831, la crisis política 
desembocó en el desconocimien-
to de la autoridad de Urdaneta en 
el territorio de Nueva Granada. Los 
generales José María Obando y José 
Hilario López se alzaron y propusie-
ron la anexión provisional a Ecuador. 
En la región del Casanare se alzó 
Juan Nepomuceno Moreno. 

El Libertador le obsequió a Urdaneta 
el sable con el que luchó en Carabobo 

Urdaneta finalmente dimitió a 
favor del vicepresidente Domingo 
Caicedo, quien el 3 de mayo anun-
ció que se hacía cargo del Gobierno.  

A pesar del gesto de Urdaneta y 
de que declaró que se retiraba “de 
los negocios públicos”, las presio-

nes contra él no cesaron. A finales 
de mayo se vio obligado a abando-
nar Nueva Granada con su familia. 

“Cuando salía de Bogotá hacia 
Curazao en calidad de expatriado, 
obsequió el sable a su primo her-
mano general Francisco de Urdane-
ta Rivadavia”, contó Berbesí. 

Ruta de una sucesión 
La historiadora precisó que “a la 

muerte de Francisco de Urdaneta, el 
sable pasó a manos de sus hijos Ade-
laida y Manuel Urdaneta –coronel del 
ejército colombiano– quienes a su 
vez lo cedieron como recuerdo a su 
hermano, general Carlos Urdaneta”.

Carlos Urdaneta se lo entregó “en 
1888 al general Eleazar Urdaneta, hijo 
de Rafael Urdaneta, al considerar que 
por esa condición poseía todos los 
derechos sobre el mismo”, acotó. 

Custodia en el Museo 
El sable llegó al Museo Histórico 

General Rafael Urdaneta de Mara-
caibo el 23 de agosto de 1945 “en 
ocasión del primer centenario del 
fallecimiento de este invalorable zu-
liano”, explicó Berbesí. 

La historiadora detalló que “fue 
trasladado desde el Museo Boliva-
riano de Caracas hasta Maracaibo 
el 20 de agosto de 1945, por una 
división naval de nuestra Armada 
compuesta por el crucero General 
Salom y los cañoneros General Ur-
daneta y General Soublette, bajo el 
mando del capitán de Fragata José 
Cachut Morales. También le acom-
pañaban una representación de la 
Escuela Militar; el grupo de oficiales 
de la promoción General Urdaneta y 
el Orfeón Obrero Juan Landaeta”. 

“En solemne desfile, el sable salió 
de la Catedral de Maracaibo el día 
23, hasta la sede del Museo Histó-
rico Militar Rafael Urdaneta, llevado 
por cuatro cadetes de la Armada”, 
concluyó Berbesí 

El arma fue fabricada en el siglo XIX 
por la firma Martin, en París, Francia. 
Mide 92,5 cm de largo desde la em-
puñadura hasta la punta de la hoja. 

 ¡Félix Ojeda y Carlos Ortiz 

Bolívar logró el apoyo de Ale-
jandro Petión para empren-
der la expedición de Los Ca-
yos el 2 de enero de 1816. El 

compromiso del presidente haitiano 
anunciaba el fin de un penoso exi-
lio, marcado por la miseria y fallidos 
intentos de obtener la ayuda de In-
glaterra y la Europa liberal para re-
tomar la lucha contra España. 

Pero al regresar a Los Cayos, lue-
go de su entrevista con Petion en 
Puerto Príncipe, el Libertador tuvo 
que encarar el peor obstáculo: el 
desencuentro de los líderes patrio-
tas. No había acuerdo sobre los pa-
sos que se debían dar para retomar 
la guerra, ni consenso sobre quién 
debía asumir el mando. 

José Francisco Bermúdez recla-
maba para sí la máxima jefatura de 
las fuerzas patriotas y capitalizaba 
el descontento de un pequeño gru-
po que se oponía a la jefatura de 
Bolívar. Lo culpaban de las desgra-
cias ocurridas en Venezuela y Car-
tagena y la consiguiente pérdida de 
la Segunda República. 

Los franceses Luis Aury y Pedro 
Labatut, a su vez, organizaban sus 
propios proyectos expedicionarios, 
el primero hacia México y el segun-
do hacia Nueva Granada. Además, 
como pago por los recursos que 
aportó para largo el viaje que los 
llevó desde Cartagena hasta Haití, 
Aury exigía parte de la flota, o de al 
menos uno de los barcos.

Ambiente de locura
El ambiente de tensión se agra-

vaba por rencillas y resentimientos 
personales, por la incertidumbre y 
la inacción, como lo describe el his-
toriador Paul Verna: “la desgracia y 
los padecimientos físicos y morales 
habían avivado entre los exiliados 
los viejos rencores largo tiempo 

Patriotas refugiados en Haití llegaron a batirse en duelo en Los Cayos

Bolívar se afianzó como Jefe Supremo
en medio de la discordia y el desorden

contenidos y los cuales estallaban 
ahora a la luz del día, en las mismas 
calles de la ciudad. Un verdadero 
viento de locura colectiva, parecía 
soplar en Los Cayos”. 

Esa locura contagió incluso a los 
líderes: “Mariño reta a Brión, Du-
coudray-Holstein a Soublette, Piar 
al coronel Jugo. Además, en plano 
secundario, en las tabernas y cafés 
del puerto surgían verdaderas riñas 
entre desterrados y marinos por 
motivos sin importancia”. 

Uno de los episodios más tensos 
fue el arribo de Montilla a Los Ca-
yos, pues “ retó al Libertador”. Esto 
“fue motivo suficientemente grave 
para que el general [Ignacio] Marión 
interviniese, prohibiendo el duelo y 
arrestando a algunos emigrados 
mientras se calmaran los espíritus”, 
relata Verna. 

El historiador Héctor García Chue-
cos advierte que  Bolívar tuvo que 
enfrentar también “la opinión de los 

civilistas, quienes creyendo que los 
sucesos de 1814 se debían a la dic-
tadura, no eran partidarios en esta 
nueva ocasión, del establecimiento 
de una autoridad suprema”.

Tensa asamblea de notables
La expedición parecía estar a 

punto de naufragar en las aguas de 
la discordia, por lo que, “atendien-
do al consejo de varios amigos, que 
así se lo insinuaban, Bolívar, reunió 
en los primeros días de febrero una 
asamblea a la que asistieron los 
emigrados más notables”, apunta 
García Chuecos. 

Entre los “notables” destacaban 
Bermúdez, Santiago Mariño, Manuel 
Piar, Bartolomé Salom, Carlos Sou-
blette, Pedro León Torres y Luis Brion, 
quien iba a tener un papel decisivo. 

Bolívar, señala García Chuecos, 
“expuso las ventajas de la expedi-
ción e indicó la conveniencia de que 
la junta nombrase libremente la ��

Colección Museo Histórico General Rafael 
Urdaneta, Maracaibo. 

Fotograma de la película Bolívar el hombre de las dificultades, de Luis Alberto Lamata
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SECCIÓN
De qué va

14 DE MAYO. 
Desembarca en 
Kingston Jamaica, 
para solicitar el 
apoyo británico a 
la causa independ-
entista. 
En esta isla escribe 
el 6 de septiembre 
su célebre Carta 
de Jamaica.     

19 DE DICIEMBRE.
Sale rumbo a Haití.

24 DE DICIEMBRE.
Desembarca en Los Cayos (Al sur de Haití). 
Allí se entrevista con el presidente Alejandro Petión, 
para organizar una expedición libertadora sobre la costa 
firme americana, la cual  saldrá el 26 de marzo de 1816 y 
es conocida como la  Primera Expedición de Los Cayos. 

4 DE SEPTIEMBRE.
Llega al puerto de Jacmel 
(Haití) para nuevamente 
solicitar el apoyo del 
presidente Petión y 
organizar la Segunda 
Expedición de Los Cayos.

18 DE DICIEMBRE.
Zarpa de Jacmel para 
dirigirse a Margarita.  

19 DE SEPTIEMBRE. 
Desembarca en Carta-
gena de Indias, con el 
objeto de apoyar la 
independencia de la 
Nueva Granada y 
reorganizar sus fuerzas 
para realizar una nueva 
campaña sobre 
Venezuela. 

10 DE MAYO.
Renuncia al mando 
del ejército neograna-
dino y zarpa con rumbo 
a Jamaica.     

6 DE JULIO. 
Ocupa Ocumare de la Costa 
con la idea de avanzar por los 
Valles de Aragua hacia Caracas. 
Pero una derrota sufrida en el 
Cerro de Los Aguacates frustró 
el plan del Libertador.  Aban-
donado Bolívar en la costa y en 
una desesperada situación, 
pensó en quitarse la vida antes 
que ser atrapado. Por fortuna  
fue rescatado en la playa por el 
marino Juan Bautista Bideau.  
Tras un breve paso por Bonaire 
y San Tomas arriba a las costas 
de Güiria para embarcarse otra 
vez a Haití.   

31 DE DICIEMBRE. 
Toca la costa firme en Barcelona  
y despliega todos sus esfuerzos 
en la recuperación de la República, 
que le llevará a la liberación 
de la  Nueva Granada, Venezuela, 
Ecuador y Perú, cristalizando 
el sueño de la unidad planteado 
en la Carta de Jamaica.

1 DE JUNIO. 
Llega a Carúpano, para exigir 
la renuncia a las autoridades 
realistas. Toma con sus soldados 
el Fuerte de Carúpano, donde 
establece su Cuartel General.    

8 DE SEPTIEMBRE. 
Bolívar sale de Carúpano 
rumbo a Cartagena 
de Indias   

3 DE MAYO. 
Acompañado del almirante 
Luis Brión y 300 combat-
ientes, desembarca en la 
Isla de Margarita, donde es 
recibido por el patriota Juan 
Bautista Arismendi.    

28 DE DICIEMBRE. 
Estando en Margarita pasa 
de Juan Griego a la Villa del 
Norte donde emite una 
Proclama dirigida a los 
venezolanos, anunciando la 
instalación de un congreso.     

 1, 2, 3, y 4 - Exilio desde Carúpano hasta Haití

 4, 5, 6, 7 y 8 - 1ª Expedición de Los Cayos

 8, 9 y 10 - 2ª Expedición de Los Cayos

� El 2 de enero de 1816, luego de 
entrevistarse con el presidente de 
Haití, Alejandro Petión, Simón Bo-
lívar escribe: “El presidente me ha 
parecido como a todos muy bien. 
Su fisonomía anuncia su carácter, y 
éste es tan benévolo como conoci-
do. Yo espero mucho de su amor por 
la libertad y la justicia”.

� El 6 de enero, cientos de vene-
zolanos y neogranadinos llegaron 
a Haití desde Cartagena, que había 
caído en poder de los españoles al 
mando de Pablo Morillo. Llegaron 
“enfermos y agobiados por el ham-
bre y la sed: apenas podían tenerse 
en pie. Las familias haitianas los 
acogieron generosamente y a mu-
chos les prestaron socorros”.

� A principios de febrero, se realizó 
en Los Cayos una asamblea de líderes 
patriotas granadinos y venezolanos. 
La mayoría nombró a Jefe Supremo a 
Bolívar, quien asumió el mando de la 
expedición que debía desembarcar en 
costas venezolanas.

� La expedición partió el 31 de 
marzo y se mantuvo por dos o tres 
días en la ilsa La Baeata –en aguas 
dominicanas– hasta el 7 de abril, 
Posteriormente, anclaron en la isla 
holandesa de Saba para abastecer-
se de víveres y otros recursos. El 
26 de abril en la mañana zarparon 
rumbo al sur.

� El 2 de mayo divisaron las islas de 
Los Frailes, pero los descubrió una 
goleta y un bergantín español, que 
intentaron retirarse para avisar de la 
incursión. Los patriotas emprendieron 
la persecución y le dieron caza. Las 
goletas Bolívar y Constitución aborda-
ron al navío Intrépido, donde se libró 
lucha que ganaron los patriotas. Con 
este triunfo, despejaron el camino ha-
cia Margarita.

� Desembarcaron en Juan Griego el 3 
de mayo, donde los recibieron patrio-
tas margariteños. Bolívar y el general 
Arismendi conversaron a solas por 
una hora en uno de los buques. 

� En la Villa del Norte, donde Arismen-
di tenía su cuartel general, se hizo 
una asamblea el 7 de mayo con los 
expedicionarios, los principales habi-
tantes de Margarita, funcionarios civi-
les, eclesiásticos y militares.  Bolívar 
fue designado por unanimidad para 
dirigir las operaciones militares y los 
destinos de la República. Mariño fue 
proclamado segundo jefe y Arismendi 
general en jefe.

� La expedición zarpó el 25 de mayo 
y desembarcó en Carúpano el 31 de 
mayo, frente a la batería de Santa 
Rosa, donde se refugiaron los buques 
españoles, protegidos por dos fuertes 
situados en las alturas.

� El 2 de junio, para cumplir el 
compromiso adquirido con Petión, 

Bolívar decreta la libertad absolu-
ta de los esclavos que luchen por 
la independencia.

� El 1° de julio, cansado de esperar 
los socorros que debía enviar Mariño 
desde Güiria, el Libertador dirigió la 
flota hacia Ocumare con 700 u 800 
combatientes organizados en ocho 
batallones y dos escuadrones. 

� El 6 de julio los patriotas ocuparon 
Ocumare. Este mismo día, Bolívar 
redacta una proclama de libertad de 
los esclavos: “La naturaleza, la justicia 
y la política piden la emancipación 
de los esclavos: de aquí en adelante 
sólo habrá en Venezuela una clase de 
hombres, todos serán ciudadanos”. 

� El 14 de julio, ante la noticia de que 
llegaban los realistas, Bolívar pensó 
en  suicidarse, al verse abandonado 
en la playa por los buques corsarios. 
Pero pudo escapar y embarcarse de 
nuevo a las Antillas. Ese mismo día, 
el Precursor Francisco de Miranda 
falleció en la prisión del Arsenal de la 
Carraca, cerca de Cádiz, en España.

� El 5 de agosto el barco Indio Libre 
encalla en la isla de Vieques, cerca de 
Puerto Rico, pero es auxiliado por una 
nave holandesa.

� El 21 de agosto el Libertador arriba 
a Güiria, donde lo reciben con poco 
entusiasmo Mariño y Bermúdez. El 
22 estalla un motín en su contra.  Es-
pada en mano, se enfrenta al grupo 
opositor y se embarca una flechera 
de Margarita, que luego le conduce 
al Indio Libre. 

� El 4 de septiembre el Libertador 
desembarcó de nuevo en Haití. El pre-
sidente Petión lo ayudó a armar una 
nueva expedición a Venezuela. 

� El 18 de diciembre parte la ex-
pedición desde el puerto de 
Jacmel, nuevamente con 
rumbo a Margarita. La 
goleta Diana  y el buque 
Indio Libre transportan 
gran cantidad de fusiles, 
pólvora, uniformes y al-
gunos oficiales.

� El 28 de diciembre 
la expedición arribó a 
Juan Griego. Desde su 
Cuartel General en Santa Ana 
del Norte, Bolívar dirige una pro-
clama a los venezolanos para 
anunciar su regreso y llama a 
un Congreso Nacional.

� El 31 de diciembre el 
Libertador llegó en la Diana 
a Barcelona. Allí concibió  una 
próxima campaña contra los 
realistas en Guayana. Con la ayuda de 
Haití, había logrado superar enormes 
dificultades. Pero a partir de este mo-
mento, su coraje y voluntad le llevarán 
desde las costas de Venezuela a la 
liberación del Perú en 1824 

Itinerario de la Expedición de Los Cayos
RUTA BICENTENARIA
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PERFILES

 ¡Héctor Rattia 

Henrique Avril, conocido como el pri-
mero de los reporteros gráficos del 

país, recorrió gran parte de Venezuela 
para capturar con su cámara los paisajes, 
los indígenas y las consecuencias de la 
guerra. Sin embargo, recientes hallazgos 
revelan que también fue uno de los más 
itinerantes fotógrafos de estudio durante 
el siglo XIX. 

Según Carlos Eduardo López, direc-
tor de la Fototeca de Barquisimeto, en 
el año 1888 Avril llegó a la ciudad cre-
puscular procedente de Barinas, su tie-
rra natal. Es así como la capital larense 
se convirtió en el primer lugar en el que 
aparece documentada la presencia y el 
trabajo del fotógrafo. 

El 14 de agosto de 1891 el diario Mo-
nitor de Barquisimeto publicó un anuncio 
de un estudio llamado Insausti & Avril. En 
el texto se informaba que “únicamente en 
los días del corriente mes de agosto es-
tará abierto dicho taller”.

La publicación continúa con una adver-
tencia de lo efímero de la actividad: “Las 
personas que desearen retratarse, deben 
aprovechar la ocasión, pues el día primero 
de septiembre cerrará sus trabajos”. Pocos 
días antes, el 9 de junio, Avril también ofre-
ció –a través de ese mismo diario– sus se-
llos de goma “en todas formas y tamaños”. 

En oriente 
Anzoátegui, Sucre y Nueva Esparta 

fueron regiones muy visitadas por Avril. 
La amistad y el amor los encontraría en 
estas tierras. En Barcelona conoció a su 
esposa María de Lourdes Ugueto Padrón, 
y en Carúpano a su “entrañable amigo” 
Domingo Lucca.

El 9 de marzo de 1899 el diario Lu-
chador de Barcelona anunció la visita de 
Henrique Avril. En sus páginas se pudo 
leer: “Este aventajado fotógrafo que ac-
tualmente se encuentra entre nosotros, 
muy pronto emprenderá su gira para el 
interior del Estado”. La nota concluye con 
una invitación: “Si, á retratarse!”. 

En Carúpano, el 31 de marzo de 1908 
el periódico El Restaurador también hizo 
eco de la presencia del fotógrafo en la 
localidad. Se informó “al público en ge-
neral” que Avril “acaba de instalar su Ta-
ller Fotográfico en la calle Independen-
cia al lado de la Administración Principal 
de Correos”. 

Hasta la fecha no se conocen foto-
grafías en estudio que Avril haya podido 
realizar en Nueva Esparta. De esa región, 
solo hay imágenes de paisajes que fueron 
publicadas en El Cojo Ilustrado  

FOTOHISTORIA

persona que como Jefe Supre-
mo, debía mandarla, estando como 
estaba todo listo para marchar”. 

Bermúdez y Aury se oposuieron 
y propusieron un mando compar-
tido por tres o cinco personas. “El 
Libertador protestó contra tal pro-
yecto que iba contra la necesidad 
de unidad del mando en la guerra, y 
manifestó que si la asamblea creía 
que cualquiera otra persona podía 
ejercer el mando, desde luego supli-
caba se la pusiese a la cabeza de la 
expedición”, prosigue el historiador. 

El peso de Luis Brion
En un momento tan crítico, rese-

ña Verna, “fue la autoridad de Pe-
tión, su ascendiente moral sorbe los 
compatriotas en destierro los que 
influyeron sus ánimos para disipar 
las disidencias”. 

García Cheucos reconstruye la si-
tuación: “Se cuenta que inmediata-
mente tomó Brión la palabra, para 
manifestar la necesidad de que tal 

nombramiento recayese en la per-
sona del general Bolívar. ‘En Vene-
zuela, dijo, se elegirá un jefe supre-
mo a cuya elección concurrirán los 
demás patriotas que allí existen; 
pero aquí, nosotros debemos nom-
brar al General Simón Bolívar, Jefe 
de la Expedición’”.

Francisco Antonio Zea secundó la 
idea, y ambos fueron apoyados por 
la mayoría.

Brión, dueño de una considerable 
parte de la flota, inclinó la balanza 
al decir que “emplearía todo su cau-
dal en beneficio de la empresa, en el 
único caso de que la jefatura de ella 
fuera confiada a Bolívar”. 

Y zarparon 
La asamblea terminó por conferir 

la jefatura suprema a Bolívar, quien 
“reconocido en forma tan solemne 
[…] precedió en seguida a organi-
zar la plana mayor de la Expedi-
ción. Brión fue nombrado Jefe de la 
Escuadrilla con el grado de Capitán 

Para seguir leyendo

García Chuecos, Héctor, Pedro León Torres. Caracas, 

Archivo General de la Nación, 1977, pp. 70-72.

Verna, Paul, Bolívar y los emigrados patriotas en el 

Caribe. Caracas, Ince, 1983, pp.61-62.

 ¡Marianela Tovar

Simone de Beauvoir (1908-1986) 
es conocida, fundamental-
mente, por ser la autora de El 
segundo sexo, obra que se ha 

convertido en un clásico del feminismo 
contemporáneo. Acontecimiento que 
ha tenido el efecto de que sus logros 
como filósofa, escritora, intelectual 
y profesora hayan quedado ocultos. 
Además, en algunos momentos, el in-
terés por su vida ejerció una atracción 
tan fuerte que llegó a opacar su obra. 
Circunstancia a la que ella, sin querer, 
colaboró al escribir diarios, memorias 
y artículos de periódico.

Beauvoir fue una escritora fecunda. 
Creó un conjunto de obras en distin-
tos géneros literarios y profundizó 
en temas que iban desde la filosofía 
hasta la política. Algunos de sus tí-
tulos más conocidos son: Todos los 
hombres son mortales (1946), Los 
mandarines (1954, ganadora del Pre-
mio Goncourt), El pensamiento políti-
co de la derecha (1955), Memorias de 
una joven formal (1958), La fuerza de 
las cosas (1963), La mujer rota (1968) y 
La ceremonia del adiós (1981).

Beauvoir no solo se formó dentro 
de la tradición académica del pensa-
miento filosófico francés y alemán; 
era una filósofa existencialista (a pe-
sar de ella misma, ya que no se iden-
tificaba como tal). La filosofía impreg-
na toda su escritura; por eso no debe 
extrañar que el nudo que ata su vida 
y su extensa obra es la preocupación 
filosófica por la ética, una reflexión 
que se expresa en temas como la 
libertad, la ambigüedad, la tempo-
ralidad, la opresión, la encarnación, 
la revelación y la situación, entre 
otros. La permanente exploración de 
los temas que más le inquietaban se 
encuentra presente en dos de sus li-
bros más leídos: Para una moral de la 
ambigüedad (1947) y El segundo sexo 
(1949), ya mencionado.

Simone de Beauvoir:
Una mujer fuera de lo común

Su vida no se limitó a la reflexión 
filosófica; circunstancias históricas 
tales como la ocupación nazi de 
Francia, los campos de concentra-
ción y el colonialismo francés en Ar-
gelia, la llevaron a preocuparse —y 
ocuparse— por la política nacional 
e internacional. 

Pero no solo del pan viven las fi-
lósofas: su fructífero vínculo senti-
mental con Jean-Paul Sartre ocupó 
un importante espacio en su vida, 
sobre todo porque fue una relación 
caracterizada por un constante in-
tercambio intelectual que influyó en 
la obra de ambos.

Su libro El segundo sexo es con-
siderado como la obra feminista 
—aunque cuando la escribió, Beau-
voir no se asumía feminista— más 
importante de los últimos tiempos. 
Este texto permitió desmitificar la 
condición de la mujer al demostrar, 
como dice María Teresa López Par-
dina, que “no existe un destino bio-
lógico femenino”. Según esta filóso-
fa española, “este famoso ensayo 
marca un hito en la historia de la 

teoría feminista, y no solo porque 
vuelve a poner en pie el feminismo 
después de la II Guerra Mundial para 
toda la segunda mitad del siglo XX, 
sino también porque constituye el 
estudio más completo de cuantos 
se han escrito sobre la condición de 
la mujer”. Celia Amorós va más allá 
y afirma que “buena parte del femi-
nismo de la segunda mitad del siglo 
XX, o todo, puede ser considerado 
comentarios o notas al pie de pági-
na de El segundo sexo”. 

Asevera López Pardina que una de 
las tesis centrales de este conocido 
texto es que “la mujer es la Otra de 
la cultura por la opresión que le infli-
ge el varón”. Y que el varón es el Uno, 
el universal, el ser trascendente. 

Sobre los fundamentos meto-
dológicos, teóricos y filosóficos 
de El segundo sexo prosperará la 
teoría de la tercera ola feminis-
ta cuyo epicentro fue el Estados 
Unidos de la década de los sesen-
ta del siglo XX; lo cierto es que la 
influencia de este libro se extien-
de hasta las nuevas generaciones 
de jóvenes feministas.

En estos tiempos posmodernos 
poco se oye del pensamiento fi-
losófico del siglo XX, y menos aún 
de la obra de Simone de Beauvoir, 
conocida, en apariencia, solo en el 
ámbito de las feministas. Sin em-
bargo, esta filósofa francesa es es 
una de las pensadoras más influ-
yentes de la época actual 

Henrique Avril hizo fotografía de estudio 
en oriente y occidente

de Navío; a Zea se le designó para 
Intendente de Hacienda de la Confe-
deración; Mariño y Anzoátegui reci-
bieron nombramiento de la Guardia 
de Honor y Mayor General, respecti-
vamente; Briceño Méndez conservó 
su puesto de Secretario de Guerra” 
detalla García Chuecos.

El historiador indica que “de los 
oficiales se formaron cuadros para 
siete batallones, dos escuadrones, 
una sección de artillería y otra de 
ingenieros. En los nombres de los 
batallones procuráronse conservar 
los de los cuerpos célebres en las 
campañas de 1813y 1814”. 

Finalmente, el XXX zarparon rum-
bo a Venezuela, donde las guerrillas  
dispersas lideradas por hombres 
como Páez y Zaraza mantenían viva 
la lucha contra España 

��

Autor desconocido, Simone de Beauvoir 
en Saint-Germain-de-Prés, Paris, c. 1946. 
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¿Cómo empezó                       
la domesticación 
de la yuca? 

Hay varias hipótesis sobre el origen 
de la domesticación de la yuca y de 
la producción del casabe. Una de 
estas ubica los inicios del cultivo en 
las sabanas secas de Venezuela (li-
toral de Paria). Otros lo sitúan en la 
región Orinoco-amazonense. 
Sin embargo, la teoría más acep-
tada hasta el momento localiza su 
origen en la región de Rotinet, en 
el Bajo Magdalena (Colombia). El 
argumento se sustenta en datos 
arqueológicos que corresponden a 
restos de budare del año 2.240 an-
tes de nuestra era.

Se conocen dos variedades principales de Manihot esculenta o yuca: la “yuca 
amarga” y la “yuca dulce”

Un mito asocia su origen a la pérdida del hijo de un cacique
 

El casabe: un invento prodigioso que cambió 
la vida de las comunidades primigenias

Los conquistadores                         
lo rechazaban

Los primeros conquistadores euro-
peos sintieron aversión por el casa-
be. Girólamo Benzoni refiere que “al 
comerlo me da la impresión de comer 
tierra”. Para fray Bartolomé de la To-
rre, comerlo era “como quien masca 
aserraduras de tabla… ello es muy ruin 
comida y hincha mucho y sustenta 
poco, este es el pan de la tierra y el 
alimento de los naturales de ella”.

En este grabado del siglo XVII se muestra el proceso de elaboración del casabe 
en el contexto cotidiano de una hacienda

MUNDO INDÍGENA

Cuenta un mito indígena que 
a la muerte del hijo de un 
cacique, el muchacho fue 
enterrado con gran dolor 

por sus familiares. Tiempo después, 
en el mismo lugar donde se encon-
traban sus restos creció una raíz a 
la que llamaron manioc o mandioca. 
La raíz quedó ligada a la memoria 
del niño, pues manic era la palabra 
para decir “muchacho” 

Fue esa misma raíz –también co-
nocida como yuca amarga– la que 
los aborígenes transformaron en 
casabe. La metamorfosis de una 
planta venenosa en un alimento 
versátil, nutritivo y no perecedero 
modificó sustancialmente la vida de 
las comunidades primigenias. 

La “yuca brava” –cuyo veneno 
responde a una elevada concen-

tración en glucósidos cianogéni-
cos– fue domada por la tecnología 
que desarrolló el indígena de las 
zonas tropicales bajas. A través 
del exprimido a mano de la masa 
rallada o machacada, se logró ex-
traer la sustancia tóxica del tubér-
culo. Posteriormente, el proceso 
adoptó la utilización del sebucán, 
un tejido tubular alargado, con un 
asa en cada extremo que se em-
plea para exprimir. 

Un salto cultural
Este prodigio de nuestros ances-

tros puede considerarse como un 
enorme salto cultural que repercutió 
profundamente en la vida de esas 
comunidades indígenas. 

La trascendencia sociocultural, 
económica y política del casabe 

consiste en que dotó por primera 
vez a estos grupos de un alimento 
que podía ser almacenado por largo 
tiempo. Se convirtió en un importan-
te elemento de intercambio e incen-

tivo para su movilidad horizontal. Y 
también les permitió acceder a un 
nuevo estadio de sedentarismo. 

A diferencia del maíz, el bajo con-
tenido proteínico de la yuca deter-
minó una mayor dependencia de las 
comunidades aborígenes de la caza 
y de la pesca.

El casabe en Venezuela
En Venezuela el cultivo y consu-

mo de la yuca amarga se asocia 
con los grupos indoriginarios de la 
Tradición Barrancas (Bajo Orinoco), 
3.000 años antes de nuestra era; 
con la Tradición Ronquín (Orinoco 
Medio), 2.600 años antes de nues-
tra era; y con la Tradición Arauquín 
(nuevos grupos que habitan la re-
gión del Bajo Orinoco), entre 300 y 
500 años de nuestra era. En todos 
estos períodos se encuentran res-
tos de rallos de piedra y también 
de budares.

En el Bajo Orinoco, al este de Ve-
nezuela, las primeras evidencias 
de la utilización de esta novedo-
sa tecnología se remontan a co-
mienzos del primer milenio antes 
de nuestra era, y se asocian con 
los grupos humanos de la llama-
da Tradición Barrancas. En el Ori-
noco Medio aparece el cultivo de 
la yuca amarga, bajo la forma de 
mañoco o casabe, alrededor del 
año 650 antes de nuestra era.

En el primero y segundo milenios 
de nuestra era, las culturas del Ori-
noco se expandieron hacia la cos-
ta nororiental, gran parte del litoral 
central y las Antillas Menores. Las 
comunidades que elaboraban el ca-
sabe utilizaron métodos y utensilios 
muy parecidos entre sí. 

Hay evidencias de que en los 
lugares donde se producía el ca-
sabe en época anterior a la pre-
sencia europea –Puerto Rico, 

Cuba, Belice, Santo Domingo y 
Haití– también se operaba con 
técnicas similares.

En las regiones donde se procesa-
ba la yuca para la producción del ca-
sabe, como la Orinoco-amazonense 
y el litoral de Paria, se han encontra-
do budares, tanto de lajas de piedra 
como de arcilla cocida. Se estima 
que los de gran tamaño –de 70 a 90 
centímetros de diámetro– eran los 
que se usaban para la elaboración 
del casabe, mientras que los de me-
nor dimensión se reservaban para la 
fabricación de arepas.

A lo largo del tiempo, la cultura 
del casabe ha pervivido en nues-
tras tierras casi sin modificacio-
nes. El material de construcción de 
algunos artefactos usados en el 
proceso fue cambiando de acuer-
do con la utilización del casabe 
como alimento para las activida-
des de conquista. En las Antillas, 
los españoles adoptaron inmedia-
tamente la yuca como sustituto 
del trigo y antes de 1550 habían 
introducido la “prensa de tornillo”, 
como un sistema más eficiente 
que el sebucán. Actualmente en 
nuestro país existe tanto la pro-
ducción artesanal como la indus-
trial del casabe 
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Tiesto (budare o buren en 
lengua indígena): Super-
ficie plana de forma circular, 
de 80 centímetros de diáme-
tro aproximadamente, hecha 
en barro cocido, con una es-
tructura interna de cañas o 
bejucos y con acabado liso y 
de color negro mate o rojizo, 
montada sobre una base de 
piedra o arcilla (topia), donde 
se introduce el fuego.

Paleta: Pieza de madera en 
forma de espátula para despe-
gar los bordes de la masa del 
budare donde esta siendo co-
cido el casabe.

Tejido: Tejido ralo de fibras 
naturales, que sale de una 
sola hoja de palma entrelaza-
da, utilizado para darle vuelta 
al casabe una vez que se ha 
cocido por uno de los lados.

Utensilios empleados en la elaboración del casabe

Cargador (catumare en len-
gua Piaroa): Canasto para 
transportar la yuca desde el 
lugar de la cosecha hasta la vi-
vienda, elaborado en palma de 
moriche y bejuco entrelazado.

Rallo (taraude, en lengua 
Yekuana): Superficie de ma-
dera cuya parte superior es 
texturada por pequeñas pie-
dras afiladas y dispuestas de 
manera organizada formando 
una trama perfecta, que reci-
be la yuca y permite que sea 
rallada y desmenuzada hasta 
volverse masa (catebía).

Exprimidor (sebukán en 
lengua Guajiba): Tejido tu-
bular alargado, con un asa en 
cada extremo, utilizado para 
extraer el líquido venenoso de 
la “yuca brava”. Al halar am-
bos extremos del tejido, éste 
se comprime y se adelgaza 
haciendo que la sustancia 
tóxica salga por la trama.

Cernidor (urutuba, en len-
gua Piaroa): Cedazo o ta-
miz para cernir la masa de 
la “yuca brava” que ha sido 
anteriormente escurrida en el 
sebucán, seleccionando las 
partículas gruesas y fibras de 
la harina fina.

Principales etnias productoras de casabe en Venezuela
 Yanomami  Yekuana  Guajibos  Puinabe  Yaharana
 Wuaraos  Kariña. Principalmente ubicadas en la regiones
Oriente y Sur de Venezuela.

No hay grandes variacio-
nes desde que los indígenas 
arawak confeccionaban el 
casabe. Lo hacían raspando 
la cáscara de la yuca con un 
rallo de madera dentado con 
piedrecillas afiladas, astillas 
de hueso, gruesas espinas 

de pez incrustadas y pegadas 
con resina. Luego de reducir la 
yuca a pulpa, rallada en rallos 
hechos de concha de tortuga 
o piedra, con hendidura en el 
centro, que era introducida en 
el sebucán. Mediante la apli-
cación de presión en ambos 

lados, se extraía el mortífero 
jugo llamado yare, con el que 
se preparaban salsas y algu-
nas bebidas alcohólicas, lue-
go de ser sometido a proceso 
de cocción.  
Una vez extraído el jugo ve-
nenoso, se tamizaba la cate-

bía, y luego se hacían tortas 
redondas para ser coloca-
das sobre el budare ya ca-
liente, y allí se dejaban cocer 
por ambos lados aproxima-
damente 3 minutos. Una vez 
lista la torta se ponía al sol o 
se comía fresca.

El procedimiento para elaborar el casabe se ha mantenido por siglos 
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del Museo de Ciencias. 
Fotografías: 
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 ¡Redacción MDV

Al comienzo de la in-
vasión a Cuba pla-
nificada y ejecutada 

por la CIA en 1961, la pobla-
ción civil fue atacada con 
bombas de napalm. Has-
ta 2011, cuando la cineas-
ta cubana Rebeca Chávez 
confirmó su uso en Bahía 
de Cochinos, se pensaba 
que esta arma solo había 
sido empleada en Alema-
nia y Japón (1944-45); en 
Corea (1953), y en Vietnam, 
a partir de 1965.

El napalm es una mez-
cla gelatinosa de gasolina, 
benceno y plástico que es-
talla en llamas y se adhie-
re a la piel. El fuego puede 
arder hasta 10 minutos 
en el cuerpo de la víctima 
antes de extinguirse. Esa 
fue la suerte que corrieron 
milicianos y civiles el 16 de 
abril de 1961. 

Tres reporteros grá-
ficos que cubrieron los 
combates ese día, com-
partieron con Chávez su 
testimonio. Uno de ellos 
confesó que no estaba 
preparado para asimilar 
la experiencia de ver un 
contingente de milicia-
nos “achicharrados”.

“Para mí, que era un fo-
torreportero de guerra in-
ventado, esa fue una ima-

gen muy violenta, porque 
yo no estaba adaptado a 
eso”, declaró

Las fotos mostradas en 
el documental son elo-
cuentes: entre hierros re-
torcidos se adivina lo que 
quedó de los jóvenes vo-
luntarios, reducidos a car-
bón. También se ven los 
cadáveres de dos mujeres 
tendidas boca abajo en la 
carretera; sus cuerpos es-
tán cubiertos de ampollas.

De acuerdo con docu-
mentos desclasificados 
en 2011, la CIA decidió 
usar el napalm a pesar de 
que se había descartado 
hacerlo. Fue una medi-
da desesperada, pues en 
apenas un día de comba-
te se hizo evidente que el 
contraataque de las fuer-
zas cubanas era inconte-
nible para los invasores. 

CRIMEN Y MONTAJE
La decisión de armar una 

fuerza para invadir a Cuba 
se remonta a los tiempos 
en que Richard Nixon, en 
su condición de vicepresi-
dente de Estados Unidos, 
se entrevistó con Fidel Cas-
tro en 1959. Dwight Eisen-
hower la ratificó y Kennedy 
no la echó para atrás; te-
nía apenas tres meses en 
la Presidencia cuando los 
mercenarios entrenados en 
Guatemala zarparon rum-
bo a la isla de Martí.

Mientras los buques se 
acercaban a Bahía de Co-
chinos, en la provincia de 
Matanzas, varios aviones 
de combate cedidos por 
el Pentágono atacaron 
aeropuertos militares de 
Cuba. Las aeronaves es-
taban pintadas como si 
fueran de la aviación cu-

bana. Esto era parte de 
un plan mediático. Uno 
de los aviones agreso-
res aterrizó en Miami y 
el piloto declaró que era 
un oficial cubano y que 
formaba parte de una 
sublevación contra Fidel 
Castro. Y al mismo tiempo 
que la prensa divulgaba 
esa “noticia”, en el Conse-
jo de Seguridad de la ONU 
el representante de Esta-
dos Unidos trataba de 
imponer esa versión para 
propiciar medidas contra 
la Revolución Cubana. No 
obstante, el New York Ti-
mes publicó el propio 16 
de abril que el Gobierno 
estadounidense ayudaba 
a entrenar fuerzas “anti-
Castro” en una base mili-
tar en Guatemala.

La derrota en 72 horas 
de los 1.500 hombres que 
desembarcaron en Playa 
Girón, puso al descubierto 
el montaje mediático. El 
Departamento de Estado 
estadounidense mane-
jó toda su maquinaria de 
opinión pública para evitar 
que saliera a relucir que, 
igual que en Vietnam, en 
menos de tres días come-
tieron crímenes de guerra 
en tierra cubana 

http://nsarchive.gwu.edu/NSAEBB/

NSAEBB355/

Estados Unidos usó bombas de napalm 
en la invasión a Cuba de 1961

ese organismo fuera anticolonialista. 
Para ellos, colonialistas eran países 
europeos como Francia y España, 
pero Estados Unidos estaba enfren-
tado a Stalin y quería que la OEA fue-
ra anticomunista”. 

Esto implicaba asumir una línea 
de enfrentamiento a Rusia. Cuan-
do Bogotá estalló en llamas y ti-

roteos por la muerte del dirigente 
liberal, el Departamento de Estado 
lo explotó a su favor al hacer ver 
que aquello probaba que la Unión 
Soviética era una amenaza para 
América Latina.

“Yo no puedo probar que la CIA 
haya matado a Gaitán; nadie lo 
puede hacer. Pero la CIA tampoco 

puede probar lo que dijo Hillenkoet-
ter de que había sido una venganza 
personal”, aclaró.

La CIA nunca ha mostrado ningún 
documento. En su página web reite-
ra que “el asesinato de Gaitán fue 
muy probablemente un hecho indi-
vidual e irracional y, como tal, even-
to impredecible” 

 ¡Redacción MDV

El nombre de quien mató a 
Jorge Eliécer Gaitán el 9 de 
abril de 1948 es Juan Roa 
Sierra; los nombres de quie-

nes planearon el asesinato que de-
sató la violencia política en Colom-
bia permanecen ocultos. Ocultos 
por una trama de intereses, pues 
nadie cree que su victimario haya 
actuado solo, versión que trató de 
imponer en su momento la Agencia 
Central de Inteligencia de Estados 
Unidos (CIA). 

El crimen ocurrió el mismo día 
del inicio de la IX Conferencia Pa-
namericana, que concluyó con la 
creación de la Organización de 
Estados Americanos (OEA). En el 
evento participó el vicepresiden-
te de Estados Unidos, y la CIA, 
que también acababa de nacer, 
fue duramente cuestionada por 
no haber previsto una situación 
tan grave.

El Congreso de Estados Unidos in-
terpeló al entonces director de la CIA, 
Roscoe Hillenkoetter, quien alegó que 
no se trató de un atentado sino de un 
hecho aislado del que se aprovecha-
ron “los comunistas”. 

¿Una venganza?
Supuestamente, Juan Roa Sierra 

era sobrino de un oficial a quien 
habían asesinado en 1938. Gaitán, 
que era abogado, habría logrado 
la absolución del hombre acusado 
de ese crimen el 8 de abril. Esa era, 
aseguró Hillenkoetter, la razón por 
la que Roa lo mató. 

El abogado estadounidense 
Paul Wolf, quien interpuso una 
demanda para obligar a desclasi-
ficar los documentos del caso, ex-
plicó en abril de 2011 al Correo del 
Orinoco que Hillenkoetter mostró 
“una docena de documentos” que 
supuestamente contenían “evi-
dencia de una conspiración de los 

La CIA se niega a entregar documentos 
que podrían aclarar el crimen de Gaitán

comunistas para crear caos en 
Bogotá y sabotear la IX Conferen-
cia Panamericana”. 

RAZONES PARA SOSPECHAR
La CIA ha sido señalada de plani-

ficar o al menos permitir el crimen 
de Gaitán, por lo que no deja de ser 
extraño que se niegue a hacer pú-
blicos los documentos que la des-
vincularían de ese hecho. Hace 16 
años, cuando Wolf solicitó ante los 
tribunales de Washington que fue-
ran desclasificados los archivos del 
caso, con base en el Acta de Liber-
tad de Información, la CIA se rehusó 
a negar o confirmar la existencia de 
un expediente sobre el caso. 

Wolf libró una lucha de apelacio-
nes y recursos. Insistió en que si la 
CIA no admitía tener archivos, debía 
darle acceso al menos a los docu-
mentos que Hillenkoetter dijo tener 

cuando lo interpeló el Congreso. La 
Corte de Apelaciones le dio la razón, 
pero aunque la Agencia reconoció 
que esos papeles sí existían, declaró 
que no podía entregarlos. La razón 
asombró a Wolf: “La CIA alegó que 
esos documentos estaban microfil-
mados y que no disponía de un índi-
ce que le permitiera identificarlos y 
mucho menos buscarlos”. 

En un artículo publicado en 2007 
Wolf afirmó que “hay unas seis u 
ocho teorías de quién podría haber 
matado a Gaitán. La CIA, desde lue-
go, es uno de los sospechosos. Es-
tados Unidos tenía un motivo para 
matar a Gaitán y usó cínicamente su 
muerte para sus propios propósitos”.

En 2011, el Correo del Orinoco le 
preguntó a Wolf si aún sostenía esa 
opinión, a lo que respondió: “En la 
Conferencia Panamericana varios 
países latinoamericanos querían que 

Fotografía de Sady González en El saqueo de una ilusión: El 9 de abril, 50 años después. Bogotá, Número Ediciones, 1998. 

Raúl Corrales, población civil asesinada, Cuba, 1961, En,http://www.cubadebate.cu.
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DOCUMENTODOCUMENTO

 ¡José Rafael Torres

El 25 de julio de 1812 se fir-
maba en Venezuela la ca-
pitulación entre el general 
Francisco de Miranda y Do-

mingo de Monteverde. Con este 
revés que sufrían los patriotas se 
daba fin a la Primera República 
instaurada en Venezuela. 

La pérdida de Puerto Cabello puso 
en jaque a los republicanos, a quie-
nes no les quedó otra opción que 
capitular. Pero, además de esta 
pérdida habían ocurrido otros even-
tos que pusieron a Miranda en una 
situación poco ventajosa, como los 
alzamientos de esclavos, las deser-
ciones, la entrega de algunos pue-
blos importantes, el malestar eco-
nómico y la desorganización.

El caos que generó la caída de 
la Primera República, sumado a 
la fuerte represión y crueldad que 

Militares realistas protestaron por la mala calidad de los que les daban a los heridos

Caldos curativos eran esenciales para tratar 
a los enfermos en tiempos de la Primera República

implantó Monteverde en Venezuela 
una vez que se le confirió el poder, 
influyó en todos los ámbitos de la 
vida de los ciudadanos. No esca-
paron al desorden generalizado los 
hospitales militares y civiles.

Alimentaban y curaban 
Hay testimonios que refieren 

las condiciones de alimenticón de 
los enfermos, que era un factor 
de especial relevancia, pues en 
algunos casos las dietas que se-
guían eran parte de su tratamien-
to médico. 

Esas dietas incluían caldos que 
formaban parte primordial del ré-
gimen alimenticio de los pacientes. 
Se les conocía como caldos de die-
ta o caldos confortativos, y estaban 
preparados de tal modo que el en-
fermo no solo se nutría de manera 
correcta, sino que sus componentes 
tenían dotes curativas. 

Una estafa afecta a los pacientes  
Un documento encontrado en el 

Archivo General de la Nación expone 
un caso de mala asistencia a varios 
soldados de la Reina. El texto des-
cribe aspectos importantes, como el 
tipo de castigo impuesto a quienes 
desobedecían la órdenes superio-
res, algunos tratamientos utilizados 
en la época para la curación de en-
fermos, y cómo eran las dietas que 
estos seguían.

El texto se lo dirige el marqués de 
Casa de León al comandante del 
ejército realista, en relación con el 
deficiente estado del hospital de La 
Guaira el 27 de octubre de 1812. En él 
se refiere lo siguiente: 

“Por el oficio de Vuestra Señoría 
con fecha de ayer en que se sirvió 
insertarme el que el día anterior le 
había dirigido el comandante militar 
de la plaza de la Guaira, he visto la 
mala asistencia que refieren tienen 

los enfermos 
militares en 
aquel hospital compro-
bada con el acontecimiento de 
habérseles dado en la noche del 
24, una taza de caldo de dieta a un 
Sargento de la Reina, y a un cabo de 
la compañía americana, en la más 
mala confección. En contestación a 
éste oficio de Vuestra Señoría pon-
dré en su consideración lo que los 
Ministros de Real Hacienda de aquel 
puerto me comunican con fecha de 
ayer la misma ocurrencia. Me mani-
fiestan que en la tarde del 25, ha-
bían recibido un oficio del corriente 
de la plaza sobre la queja que se les 
había dado de los malos caldos de 
dieta suministrados a los números 
2 y 28 del referido hospital al cual 
contestaron que en la mañana del 
mismo día habían recibido un par-
te verbal del contralor sobre esta 
ocurrencia indicando que su origen 
consistía en un fraude cometido 
por el practicante Simón Montero 
para vengarse del cabo de sala Don 
Francisco Simus. 

El estafador se da a la fuga
El marqués Antonio Fernández de 

León señala que Montero se negó a 
responder al llamado de atención 
que se le hizo y huyó del hospital: 

“Que para remediar estas faltas 
le habían mandado lo diere por es-
crito; que nada se excusaba para 
este importante objeto en gastos 
cuidados, y vigilancia: y que el de-
bía estar cierto de estas verdades. 
En su consecuencia paso a los Mi-
nistros el contralor el parte que se 
le tenia prevenido por el cual refie-
re: que habiéndosele suministrado 
por el cabo de sala una taza de 
caldo a los enfermos referidos, el 
practicante Simón Montero se las 
quitó, y se las llevó: que para to-
mar conocimiento en este hecho, 
como jefe de la casa, hizo com-
parecer a Montero, y por muchas 
veces le mandó trajese la taza de 
caldo para certificarse de la verdad 
como le corresponde que a pesar 
de sus reiteradas intimaciones, y 
de advertirle que no era de su cla-
se tomar semejantes procedimien-
tos contestó que iba a darlo al 
cirujano, habiéndolo después en-

tregado al sargento de la guardia 
quien tampoco quiso entregarlo: 
que en aquel estado de insubor-
dinación trató ponerlo en el cepo 
y dar parte a los Ministros para la 
debida corrección, para que lejos 
de obedecer, huyó del hospital”. 

Un intrigante entre los enfermos
Según el marqués, Montero tenía 

la costumbre de crear malestar en-
tre los pacientes, y al verse acusa-
do intentó amotinarlos: “fue al sa-
lón bajo para mover a los enfermos, 
y ponerlos de su parte: que des-
pués se ausentó para esta ciudad 
sin dar aviso, ni tomar licencia de 
ninguno de sus jefes; y que siendo 
constantes a todos los empleados 
del hospital los actos repetidos de 
insubordinación en Montero; y que 
siempre está cizañando a los en-
fermos para que den quejas fra-
guadas por la maledicencia de su 
carácter; era indispensable que to-
masen providencias convenientes 
a impedir el contagio de su ejemplo 
en los demás empleados. Los Mi-
nistros proveyeron en el momento 
que informarse a continuación, si 
en aquel día había otros enfermos 
que tenían igual alimento; pues era 
muy regular que si los hubiese, su 
caldo de dieta estaría tan malo 
como los enunciados por todos 
se hacen en un mismo puchero, o 
caldero; y en seguida les represen-
tó que las raciones suministradas 
a los enfermos números 2, 19, 23, 
28, 31 y 41, habían sido de dieta en 
aquel día según era constante de 
los recetados”. 

Las raciones exigidas por el Rey
Luego de poner al comandante 

del ejército del “suceso referido por 
los Ministros de la Guaira”, el mar-
qués le recordó que “por el regla-
mento con el que el Rey ha querido 
que se gobiernen sus hospitales de 
esta provincia, por ración de dieta 

se entiende doce onzas 
de carne de vaca fresca 

con hueso: una de gar-
banzos, y la quinta parte par-

te de una gallina para hacer de 
ella seis tazas de caldo que deben 
darse al enfermo cada cuatro ho-
ras una; cuyo caldo no puede tener 
todas las circunstancias de grosura 
espesura, y sustancias que las más 
veces son perjudiciales en las en-
fermedades y que se acostumbran 
en las casas particulares de enfer-
mos pudientes”. 

Un caso sospechoso
El marqués expresó sus dudas 

sobre el caso: “Es muy extraño que 
habiendo tenido la misma ración 
cuatro enfermos más de los que se 
quejaron, aquellos no hubieran en-
contrado de que dar quejas; que no 
está fuera de la malignidad el que 
el practicante Montero adulterase 
las dos tazas que sustrajo, sobre lo 
que recae la grave sospecha de no 
haber querido entregarlo al Contra-
lor para que lo examinase: que es 
de la jurisdicción inmediato de este 
cuanto para el gobierno interior del 
hospital deba practicarse, sin que 
ningún tribunal pueda por sí ejercer 
actos de jurisdicción dentro del hos-
pital según el tenor del artículo 12, 
del reglamento”. 

“Es al contralor en aquel Hospital 
a quien corresponde el examen de 
los alimentos, y no al practicante 
Montero, ni a otro algún empleado”, 
insiste el Marqués, para hacer ver 
que “en todo el acontecimiento re-
sulta sospechosa, de alguna cierta 
intención de parte del practicante 
como repetidas veces se ha obser-
vado en todos los hospitales”. 

“Sin embargo de estas reflexio-
nes la Intendencia que no de-
sea sino la mejor asistencia de 
los enfermos en la que gasta Su 
Majestad considerables sumas 
con esta fecha da las órdenes 
que Vuestra Señoría le encarga, 
a los Ministros de Real Hacien-
da de la Guaira, para que en lo 
sucesivo la duplicada vigilancia 
de los encargados concurra que 
conseguirla, corrigiendo como 
corresponde al que la turbe, o  
la impida”, concluye el marqués 

Rúbrica del Marqués 
de Casa de León
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Consejo de Salvación del Pueblo 
(CSP). Sankara salió de prisión y fue 
elegido Jefe de Gobierno. Comenzó 
una lucha contra los privilegios de la 
burocracia y un proceso de demo-
cratización de las Fuerzas Armadas. 
Para Sankara, “un soldado sin for-
mación política e ideológica es un 
criminal en potencia”.

Inconforme con estas medidas el 
ala reaccionaria de la CSP arrestó a 
Sankara el 17 de mayo de 1983 e ins-
tauró un régimen provisional. El ofi-
cial Blaise Campaore, miembro de la 
CSP, huyó a la ciudad de Pô y organi-
zó la retoma del poder. 

El 4 de agosto de 1983, 250 pa-
racaidistas al mando de Campao-
re tomaron el palacio de gobier-
no, la estación de radiotelevisión 
y la gendarmería. Con esta acción 
restablecieron la Revolución de 
Sankara y su pueblo. 

Nace Burkina Faso
En 1983 la población de Alto Volta 

era de unos siete millones de habi-
tantes. Seis millones eran campesi-
nos sin derecho a la tierra. La morta-
lidad infantil era de 180 por cada mil 
nacidos y el analfabetismo llegaba al 
98%. Solo había un médico por cada 
50.000 habitantes. La esperanza de 
vida era de 40 años. 

Sankara puso en marcha una 
revolución por la dignidad de su 
pueblo. Para ello constituyó el 
Consejo Nacional de la Revolución, 
principal órgano del nuevo siste-
ma de gobierno. El objetivo de la 
Revolución, afirmaba, era que “el 
pueblo ejerza el poder”. Por eso 
formó los Comités de Defensa de 
la Revolución, que en menos de un 
año llegarían a siete mil.

Se redujo el sueldo de los funcio-
narios estatales en 30%, se des-
pidió a funcionarios culpables de 
malversación, absentismo, alcoho-
lismo o incompetencia. Además se 
estableció una contribución obli-
gatoria a funcionarios y oficiales 
superiores del ejército del 12% de 
sus salarios. 

En 1984 se constituyeron los Tri-
bunales Populares de la Revolución 
para juzgar casos de corrupción. Y 
el 4 de agosto del mismo año, Alto 
Volta se convierte en Burkina Faso 

(Tierra de hombres íntegros), como 
parte de una propuesta política ori-
ginal, alternativa e independiente.

Por la dignidad humana
Durante 1984 se desarrollaron re-

formas estructurales para sanear la 
economía sin imposiciones del Ban-
co Mundial o el Fondo Monetario In-
ternacional, modificar el régimen de 
propiedad de la tierra y consolidar un 
Estado capaz de satisfacer las nece-
sidades del pueblo. 

La Revolución eliminó los privile-
gios de la burocrcia; los funciona-
rios viajarían en vuelos comercia-
les, en automóviles económicos, 
y estarían obligados a consumir 
solo producción nacional. Se de-
cretó la obligatoriedad del uso del 
Faso dan fani (vestuario autócto-
no hecho con algodón producido 
en Burkina) para los funcionarios 
del Estado. 

También se llevó a cabo una Re-
forma Agraria que nacionalizó las 
tierras, erradicó el latifundio, el 
pago de tributos a los jefes de las 
aldeas y se distribuyeron las tie-
rras cultivables. Los campesinos 
se organizaron en la Unión Na-
cional de Campesinos Burkineses, 
y se emprendió un programa de 
irrigación de la tierra y creación de 
pozos y pantanos para el abaste-
cimiento de agua. El objetivo era 

garantizar para todos los burki-
neses dos comidas y diez litros de 
agua diarios. 

La Revolución dio prioridad a la 
educación. Se actualizaron los conte-
nidos formativos, y, para preservar el 
legado histórico cultural en el país, se 
promovieron estudios sobre la diver-
sidad lingüística de más de 70 etnias. 
En 1986 se emprendió la campaña 
Alphabétisation Comando para ata-
car el analfabetismo. 

Otra prioridad fue la atención sa-
nitaria. Se firmaron acuerdos de coo-
peración científica y técnica con Cuba 
y se realizaron campañas masivas 
de vacunación contra la meningitis, la 
rubeola y la fiebre amarilla. La revo-
lución también promovió la preserva-
ción del ambiente. Incentivó a plantar 
un bosque en cada aldea y organizó 
la plantación de millones de árboles. 

El objetivo era desarrollar en la po-
blación una conciencia social acerca 
de la protección ambiental, pero evi-
denciando el papel de las potencias 
industriales en la generación de esta 
crisis con alcance planetario. “Esta 
lucha por los bosques es sobre todo 
una lucha antiimperialista, porque el 
imperialismo es el piromaníaco de 
nuestro bosques y sabanas”, soste-
nía Sankara.

Sankara denunció la hipocresía de 
la sociedad tradicional burkinesa y 
fue implacable en la lucha con- ��
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Sankara condujo el movimeinto que le dio vida a Burkina Faso- 

Una revolución probó que en África 
los pueblos podían ser autónomos     

 ¡Romer Carrascal

Durante la década de los 
ochenta del siglo XX, el 
mundo experimentó un 
auge del modelo y las ideas 

neoliberales a escala global. Esa di-
námica reforzó la dependencia de 
muchos países con respecto a las 
grandes potencias. En ese contexto, 
una revolución en la entonces colo-
nia francesa del Alto Volta, en África, 
demostró que era viable una alter-
nativa de gobierno autónomo para 
los pueblos de la llamada “perife-
ria”. Su líder fue Thomas Isidore Noêl 
Sankara, quien llegaría a ser conoci-
do como el “Che Africano”. 

El país de Sankara, localizado en 
el África occidental, había soportado 
décadas de explotación colonial. En 
ese tiempo fue víctima de la desertifi-
cación, el hambre y la corrupción. 

Una colonia: el Alto Volta
En 1897, al derrocar el reino Mossi, 

los franceses dominaron la región 
del río Volta. En 1919 establecieron la 
colonia de Alto Volta con Ouagadou-
gou como capital. En medio de luchas 
y manifestaciones anticoloniales, 
en 1958 en Alto Volta se constituyó 
un autogobierno. Así, el país ingre-
só como república a la Comunidad 
Francesa, de la que se independizó el 
5 de agosto de 1960.

Alto Volta vivió años de crisis polí-
tica institucional y de sumisión a los 
intereses imperiales. En 1980 se pro-
dujo un golpe militar liderado por el 
coronel Saye Zerbo, que incluyó a 
Thomas Sankara como Secretario de 
Estado para la Información. Sankara 
denunció casos de corrupción, renun-
ció al cargo y fue encarcelado. 

El 7 de noviembre de 1982 un nue-
vo golpe militar, liderado por Jean 
Baptiste Ouèdraogo, constituyó el 

El Capitán Thomas Sankara 
en traje civil, disponible en: 

www.thomassankara.net

“Mujeres burkinesas trabajando en un pozo local”, disponible en: www.thomassankara.net



MEMORIASDEVENEZUELA N.º35 ABRIL201638 ABRIL2016 N.º35 MEMORIASDEVENEZUELA 39

Dos días antes del terremoto que sacu-
dió a Cumaná en julio de 1853, en el 

cielo se produjo lo que el científico Daniel 
Beauperthuy calificó como “un fenómeno 
muy extraño”. Según sus palabras, algo 
parecido a “una fuerza eléctrica” formó 
densos vapores que se mantenían “enci-
ma de la ciudad como una amenaza”. 

“Dos días antes del terremoto a horas de 
las cinco de la tarde, se mantuvieron eleva-
das a grande altura algunas nubes densas 
e inmóviles que circuían la ciudad, dejando 
el zenit solamente libre de vapores. Esta 
disposición de las nubes me chocó y las 
hice observar o algunas personas como un 
fenómeno muy extraño en el cielo de esta 

tierra”, reseñó el médico francés de origen 
guadalupano en un reporte dirigido al De-
partamento de Guerra y Marina del Cuartel 
General de Barcelona.

METEOROS Y VENTARRÓN 
Esos días, señaló Beauperthuy, “no 

hubo lluvia y parecía que una fuerza eléc-
trica había reunido esos densos vapores y 
los mantenía reunidos encima de la ciudad 
como una amenaza. Las noches que pre-
cedieron el terremoto fueron notables por 
el número de bolides que atravesaron la 
atmósfera  en varias direcciones. Esos me-
teoros me parecieron de poca elevación a 
la simple vista”.

A las 2:00 p.m. del 15 de julio –día del 
terremoto–  se produjo “un ventarrón 
violento acompañado de gruesas gotas 
de agua en un intervalo de quince minu-
tos”. Lo que siguió fue una sacudida de 
la tierra que no dejó nada en pie. Hasta 
los templos, la Casa de Gobierno y el 
cuartel desaparecieron. 

El científico –que estaba en Cuma-
ná para estudiar la fiebre amarilla– no 
ocultó su pesar: “Jamás he visto cua-
dro más aflictivo que el que presentaba 
la población después de este terrible 
acontecimiento”. “Centenares de cadá-
veres quedaron bajo las ruinas, y algu-
nos sin esperanza de recibir sepultura”.

RELÁMPAGOS 
SIN TRUENO 

Después del sismo, las nubes des-
critas por Beauperthuy se mantuvieron 
a una gran altura. Además, “en las no-
ches del 15 y 16 presentó la atmósfera 
un halo o círculo de vapores luminosos 
alrededor de la luna”.

Desde el día del terremoto, el cielo 
se iluminó con “incesantes relámpa-
gos no acompañados de trueno que 
surcaban en la dirección del sur y del 
norte”. Y “la tierra continuó temblan-
do por más de quince días”, aseguró 
el científico 

VIAJEROS

Meteoros y descargas 
eléctricas precedieron 
al devastador terremoto 
en la Cumaná de 1853

LA HISTORIA ASOMBRA

Nos legó la imagen 
del Samán de Güere
“El árbol tiene gran fama y es muy res-
petado en toda Venezuela, lo cuidan con 
esmero y el pueblo tiene veneración por 
él. Parece que ya los primeros conquis-
tadores españoles que se establecieron 
aquí, lo hallaron en el mismo estado 
actual. Por lo menos desde que lo vie 
nen observando, no ha cambiado ni en 
lo que se refiere a la altura, ni en lo que 
respecta al grosor. El retrato de este fa-
moso árbol quedó bastante bien y tuve 
el honor de donarlo al Museo Nacional, 
en la página 15 de mi colección fotográ-
fica. El 1º de noviembre de 1858 tuve la 
gran suerte de poder entregarle perso-
nalmente —a modo de homenaje— a 
Alejandro de Humboldt la copia de mi  
mencionada colección”.

 ¡Osman Hernández 

El 20 de marzo de 1857, el hún-
garo Pál Rosti arribó a La Guai-
ra procedente de Estados Uni-
dos y Cuba. Durante su estadía 

de cinco meses visitaría Caracas, Villa 
de Cura, Chaguaramas, Cabruta, Ciu-
dad Bolívar, para luego dirigirse hacia 
la isla de Trinidad y a México. 

En su recorrido por estas tierras, 
Rosti haría anotaciones inspiradas 
en los escritos de Humboldt. Sus 
inquietudes contemplaban seguir 
los pasos del sabio alemán y fijar 
en fotografías el paisaje que ve-
rían sus maravillados ojos. Para 
la época, la fotografía se conside-
raba un soporte de gran utilidad 
para las ciencias, ya que propor-
cionaba un registro más fiel de 
todo cuanto se observaba. 

El propio Pál Rosti compartía esa 
visión, como lo deja asentado en 
esta nota suya: “Según mi parecer, 
para difundir el conocimiento rela-
tivo a la Tierra casi no hay medio 
más eficaz que el poder ofrecer 
claras imágenes”. 

Los primeros diez paisajes
El resultado del periplo de Ros-

ti fue una colección de fotografías 
y la publicación en 1861 de su diario 
Memorias de un viaje por América. 
En este libro incluye agudas obser-
vaciones sobre las costumbres de la 
población venezolana: las creencias, 
las fiestas, la música y el baile; la co-
mida, el vestuario e incluso el ámbito 
de los quehaceres cotidianos. 

De su colección de fotografías, 
Rosti nos legará las primeras diez 
imágenes de nuestro paisaje. De 
su permanencia, en su momento, 
se referiría con cierta melancolía: 
“El que ha disfrutado una vez de 
los encantos del trópico, no puede 
apagar en su corazón el vivo deseo 
de volver a ese sitio, donde encon-
tró tantas cosas gratas” 

A Pál Rosti le debemos nuestras 
primeras fotografías paisajísticas

tra la denigración, mercantiliza-
ción y vejación de la mujer. Desde el 
inicio de la Revolución las mujeres 
ocuparon cargos de dirección del Es-
tado y se limitó el poder del hombre 
sobre la familia, estableciéndose la 
igualdad de derechos y de participa-
ción política. En 1985 nació la Unión 
de Mujeres Burkinesas y se desa-
rrolló una campaña contra la mu-
tilación sexual de las mujeres para 
desnaturalizar la relación de poder 
del hombre sobre la mujer.

La Revolución burkinesa insistía en 
consolidar la unión africana basa-
da en la cooperación, solidaridad y 
proyectos soberanos y autónomos. 
Sankara estaba convencido de la 
necesidad de rehabilitación del pue-

blo africano y de su unidad revolu-
cionaria contra el imperialismo. Su 
posición frente a la deuda externa 
fue revolucionaria: en 1987 propuso 
en el Congreso de Organización para 
la Unidad Africana, en Addis Abbeba 
(Etiopía), formar un bloque para ne-
garse a pagar la deuda.

El ocaso vino con la traición
La Revolución burkinesa duró de 

1983 a 1987. Cuatro años de cam-
bios que incluyeron la constitución de 
una identidad nacional y un Estado 
nuevos. Pero la irreverencia de este 
valiente pueblo tuvo un alto precio. 
Sankara era incómodo para la polí-
tica internacional de Francia en sus 
antiguas colonias. 

La reacción de la élite desplazada 
condujo a los fatídicos sucesos del 15 
de octubre de 1987. Ese día Sankara 
fue asesinado junto con 12 de sus co-
laboradores. Fueron sepultados de 
inmediato en fosas improvisadas a 
las afueras de la ciudad. 

Blaise Campaoré, tomó el poder 
y comenzó un proceso denomina-
do “Rectificación de la Revolución”. 
Restableció las relaciones consen-
suales con los poderes neocolo-
niales y aplicó ajustes económi-
cos emanados del FMI y del Banco 
Mundial. Eiminó las protecciones a 
la producción nacional y privatizó 
muchas empresas públicas. Hoy, 
Burkina Faso es uno de los 30 paí-
ses más pobres del mundo 

��

El documento puede consultarse en: Sección Guerra y Marina,  Subfondo República, 1853, folio 762. Archivo General de la Nación

Pál Rosti, El gran samán en las afueras de Turmero, 1857. Colección Galería de Arte Nacional.

Pál Rosti, Memorias de un viaje por América. Caracas, 

Fundación de Promoción Cultural de Venezuela, 1988.
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SIGLO XIX

Para desarollar esos 
propósitos, el 3 de octu-
bre de 1826 se aprobó un 
reglamento, que entró en 
vigencia en enero de 1827. 
A las mujeres se les conce-
dió el derecho a la educa-
ción más básica. No tenían 
acceso a otros niveles del 
sistema escolar ni a la edu-
cación de adultos, que sí se 
les concedió a los hombres. 
Tampoco se les permitía el 
acceso a la universidad, en 
contradicción con las ideas 
de democracia y libertad 
enarboladas por los defen-
sores del Plan. 

La República no se plan-
teó –como sí lo hizo con las 
masas masculinas– favore-
cer la inserción de la mujer en 
el mundo del trabajo; todo lo 
contrario, la mantendría en 
“su sitio”, y su sitio no era otro 
que el hogar.

Excluidas por la República
Lo establecido en 1826 seguirá vi-

gente, con vaivenes, a lo largo del 
siglo XIX. Las reformas y modificacio-
nes, al menos hasta 1863, no aporta-
rán grandes cambios. No obstante, 
en términos generales marcharían 
de acuerdo con la concepción ilustra-
da y liberal de una educación organi-
zada por el Estado: uniforme, bajo la 
autoridad del poder civil y cada vez 
más libre de la tradición católica. Se 
planteó la necesidad de crear esta-
blecimientos que pudieran capacitar 
en las artes y los oficios, a fin de for-
mar ciudadanos útiles para impulsar 
el progreso material del país.

Pero en esas ideas no cabían to-
talmente las niñas y las jóvenes. Los 
programas estaban lejos de buscar 
su formación como ciudadanas úti-
les para el país. Su educación formal, 
cuando la hubo, estuvo signada por 
un sentido biologicista y funcionalis-
ta del sexo: en cada niña parecía ad-
vertirse a una futura madre. 

En esto mucho tuvo que ver el pro-
pio discurso ilustrado, que no cam-
bió la mentalidad colonial. Se seguía 
pensando que la mujer de la élite 
blanca no tenía otras opciones sino 
las de ser madres y esposas o mon-

jas. La visión de la Ilustración, desde 
Jean-Jacques Rousseau hasta Nico-
las Condorcet, estableció diferencias 
en la naturaleza humana de acuerdo 
con el sexo. 

En 1830, disuelta la Gran Colombia, 
Venezuela comenzó una organiza-
ción de la educación en cuya con-
cepción trabajó fervientemente José 
María Vargas hasta 1853. En el pe-
ríodo 1830-1836, Vargas se ocupó en 
la creación de una Dirección General 
de Instrucción Pública. En ese lapso 
se fundaron los Colegios Nacionales 
y las Escuelas de Educandas o de ni-
ñas y señoritas. 

Con esa diferenciación se pusieron 
de manifiesto, por un lado, la idea 
de formar ciudadanos; y por el otro, 
la de formar madres y esposas de 
familia. Así quedó cerrado el acceso 
pleno de las mujeres a la ciudada-
nía. Sus derechos civiles y políticos 
fueron vulnerados. Desde la pers-
pectiva actual, se lesionaron sus 
derechos humanos.

Legitimar los roles 
Los espacios escolares destinados 

a la educación de las mujeres con-

tribuirían a legitimar la definición de 
los roles femeninos y a naturalizar la 
participación en los espacios públicos 
y privados, de acuerdo con patrones 
preestablecidos por el modelo pa-
triarcal, reforzado en todos los es-
pacios sociales. La escuela decidió, 
junto con otras fuerzas sociales, la 
hoja de ruta de las mujeres de ciertas 
clases sociales. 

En ese contexto, se decidió tam-
bién la primera carrera profesional 
para las mujeres: el magisterio. Esto 
último, que ocurrió hacia la octa-
va década del siglo XIX, se logró sin 
cambiar ni menoscabar la asignación 
esencial de madre y esposa de los 
nuevos republicanos. 

La escuela aceptó, en silencio, los 
fines y objetivos de una escuela di-
ferenciada para las mujeres, aleja-
da del progreso, de la civilización y 
del mundo político. Pero esa puer-
ta entreabierta hacia el mundo del 
trabajo permitió el avance de las 
mujeres hacia los espacios públicos 
y políticos que serían, en gran me-
dida, los motivos de lucha a lo largo 
de todo el siglo XX; y lo siguen sien-
do hasta hoy 

Bajo la orientación de Vargas –entre 1830 y 1836– se crearon las escuelas de 
“educandas”, como el Colegio Nacional de Niñas de Caracas. Esta foto de El Cojo 
Ilustrado muestra una clase de geometría en esa institción en diciembre de 1898

SIGLO XIX 

 ¡Emma Martínez
EE-UCV

La concepción de la escuela, 
en los primeras décadas de 
la Venezuela independiente y 
hasta bien entrado el siglo XX, 

no tomaba en cuenta al pueblo ni a 
las mujeres. Esto responde al hecho 
de que si bien la nación se declaró 
republicana, libre y soberana en lo 
político, desde el punto de vista de 
las mentalidades siguió apegada a 
las formas coloniales

El peso de la misoginia
Aunque hubo importantes pla-

nes, programas, proyectos, leyes 
y discursos en materia educati-
va, esta permaneció en el atraso. 
Ejemplo de ello es este plantea-

miento del Congreso de la Vi-
lla del Rosario de Cúcuta (1821): 
“Promover por leyes la educación 
pública y el progreso de ciencias, 
artes y establecimientos útiles; y 
conceder por tiempo limitado de-
rechos exclusivos para su estímu-
lo y fomento”.

Lo cierto es que se estableció la 
obligatoriedad de la enseñanza 
para los niños entre 6 y 12 años 
de edad —fuese en escuelas pú-
blicas o privadas— y la uniformi-
dad de los planes de estudio. Y se 
crearon escuelas de primeras le-
tras en todas las poblaciones de 
100 o más vecinos. 

En cuanto a la educación de las 
niñas, se impuso que esta se im-
partiera  en los conventos de reli-
giosas. La medida encendió la po-

lémica, pues se consideraba a las 
monjas incapacitadas para educar 
a las niñas ya que: “… como no se 
espera otra cosa que sacar buenas 
esposas y madres de familia, [por lo 
tanto] no son las monjas las más a 
propósito para llenar estos deseos, 
por el ningún conocimiento que tie-
nen de estos estados”. 

En 1826 se aprobó en Venzuela 
la preparación del Plan de Instruc-
ción Pública. Este  tenía siguientes 
los objetivos: 
´ Establecer una educación pública, 
nacional, gratuita, común y uniforme. 
Regular la instrucción en todos sus 
grados y niveles. 
´ Fundar la Dirección General de Ins-
trucción Pública, cuyo fin esencial se-
ría velar por el sistema educativo en 
una acción conjunta con el Gobierno. 
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El proyecto republicano no superó                
la visión colonial de la educación femenina 

“Colegio Nacional de Niñas, Caracas, Clase de Geometría”, 

en: El Cojo Ilustrado, Caracas, Empresa El Cojo, 1 diciembre 1898.
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TEMAS DE CULTURA

 ¡Gema Sulbarán

Luego de que Jamaica con-
quistara su indepen-
dencia del Imperio 
británico nació el fe-

nómeno sociocultural más 
importante para esta isla 
en varios siglos: el reggae. Gé-
nero musical de trascenden-
cia mundial que, cargado de 
un profundo contenido social,  
se convirtió en la principal voz  
del pueblo. 

Entrados los años ochen-
ta en Venezuela la diáspora 
del reggae se hizo sentir en 
locales, plazas, teatros y espacios 
no convencionales, haciendo vibrar 
los cuerpos que sin duda bailaron 
este ritmo surgido desde la raíz del 
folclor jamaiquino.

La colonización inglesa  
en Jamaica

A partir del año 1655, las tierras 
jamaiquinas fueron dominadas por 
la corona inglesa, la cual tuvo que 
lidiar con las constantes revuel-
tas motivadas por los sistemáticos 
abusos a los que eran condenados 
los africanos esclavizados. Esta si-
tuación de disturbios persistentes 
cubrió el territorio hasta 1834, cuan-
do es abolida la esclavitud en las 
colonias británicas. Pero aun con la 
prohibición de la práctica esclavista 
en Jamaica, se mantuvo la diferen-
ciación social, económica y psico-
lógica entre las personas blancas y 
negras. 

El racismo, causa y efecto de es-
tas desigualdades, tuvo como sus-
tento fundamental, en palabras de 
Jorge Giovanetti, el antagonismo de 
un “sistema socioeconómico e ideo-
lógico cuyo axioma principal era la 
dicotomía blanco y negro”. 

Esta condición de inferioridad del 
otro afectó en los años subsiguien-
tes todas las polaridades sociales: la 

El sonido de la resistencia:
Historia y diáspora del reggae en venezuela

política, el matrimonio, las leyes, la 
vida cotidiana, las prácticas religio-
sas y la lucha por los derechos civiles 
y laborales.

El siglo XX
En la década de los treinta, el 

surgimiento de los partidos políti-
cos y la filosofía rastafari le dieron 
un vuelco a la sociedad jamaiqui-
na; se estaba abriendo el camino 
a la independencia y con este se 
generaría un revuelo en las dife-
rentes manifestaciones culturales, 
en este caso: la música. Antes de la 
emancipación isleña se escuchaba 
el rhythm and blues y el jazz es-
tadounidense: Antoine “Fats” Do-
mino, Ray Charles y Duke Ellington 
eran los abanderados.

A principios de los años sesenta 
nace el ska, caracterizado por intro-
ducir tiempos sincopados, versiones 
instrumentales de estándares clási-
cos del jazz y canciones tradiciona-
les. Es el primer ritmo popular crea-
do en la isla que nace junto con la 
descolonización del Imperio britá-

nico. En 1966, en una Jamaica inde-
pendiente, el ska evoluciona convir-
tiéndose en un nuevo estilo llamado 
rocksteady, esta época fue conoci-
da como la era de los Rude Boys; es 
el inicio de los Sound Systems y el 
surgimiento de los tríos vocales en 
la música jamaiquina.

La posindependencia: 
el nacimiento de la música  
del pueblo

La realidad de la Jamaica inde-
pendiente se manifestó en una 
grave crisis que afectaba el ámbito 
político y social; la violencia se apo-
deró de las calles, las revueltas y los 
motines estaban a la orden del día. 
En medio de tal contexto se trans-
forma el rocksteady, atizando el na-
cimiento a finales de los sesenta de 
lo que conocemos universalmente 
como reggae: de esta vertiente del 
folclor jamaiquino brotan numero-
sas tendencias. Es entonces cuando 
se populariza este ritmo caribeño en 
el que prevalecen letras espirituales, 
de amor, la reivindicación de África 

como la tierra prometida y los pro-
blemas social y política. Los cantan-
tes de reggae provenían de los sec-
tores sociales más bajos, lo cual fue 
utilizado por los partidos para con-
vertirlo en una de las fuerzas polí-
ticas más poderosas de Jamaica. El 
éxito fue contundente en el mercado 
británico: en 1969, la canción “Israe-
lites”, original de Desmond Dekker y 
su grupo The Aces, entró en la lista 

pop del Reino Unido. Desde este 
momento el reggae comenzó a 
esparcirse por el mundo.

El escenario venezolano
A finales del año 1970 nacen en 

el país bandas conformadas por 
músicos isleños: Jah Jah Children y 
Pirámide son las primeras agrupa-
ciones de reggae internacional que 
graban en estudios venezolanos. 
Augusto Ruán, integrante de la pri-
mera de las bandas mencionadas y 
fundador de Yakoana, cuenta que 
Jah Jah Children colaboró con María 
Conchita Alonso en una canción lla-
mada “Vamos a bailar”; posterior-
mente, este fue el track introducto-
rio de la conocida película Scarface, 
protagonizada por Al Pacino. 

Hugo Blanco, músico y composi-
tor venezolano, hizo arreglos bajo la 
influencia directa del ska y el rock-
steady, pero principalmente bajo la 
figura de Desmond Dekker; Blanco 
fue productor del famoso grupo Las 
Cuatro Monedas, banda venezolana 
integrada por los hermanos O’Brian, 
de origen trinitario. Asimismo, artis-
tas provenientes de otros géneros, 
como Henry Stephen, Colina, Trino 
Mora y Nancy Ramos también tu-
vieron en algunos de sus temas in-
fluencia de la música reggae. De tal 
forma que el ritmo se extendió en el 
ambiente musical de los años se-
tenta y ochenta, generando nuevas 
agrupaciones que abrieron el cami-
no al reggae underground.

Es en las residencias Las Américas, 
en la avenida San Martín de Caracas, 
donde nace en 1987 la primera agru-
pación de reggae en Venezuela: Dur 
Dur; paralelamente, surge en Cari-
cuao la banda Onice; esta parroquia 
es reconocida como “la República 
Independiente del Reggae y el Ska”, 
porque allí es donde estos ritmos 

El viernes 11 de agosto de 
1967 El Nacional tituló en 

primera plana: “Muerto por 
una Ráfaga de Ametrallado-
ra. Un comunicado de la Di-
gepol lo sindica como miem-
bro de grupos terroristas”. Se 
trataba del joven estudiante 
Emilio Segundo Michinaux 
Ayala. El suceso se produjo 
el jueves 10 de agosto, en la 
avenida El Bosque frente al 
edificio Royal Palace, en Ca-
racas, a la altura de Chacaíto. 

Michinaux, estudiante de la 
Escuela Técnica Industrial de 
Los Chaguaramos y militante 
del Partido de la Revolución 
Venezolana (PRV), fue deteni-
do por funcionarios de la Direc-
ción General de Policías (Dige-
pol) entre las calles El Parque y 
Andalucía de la urbanización El 
Bosque. Según Eleuterio San-
gchillio y Giuseppe Sturalotti, 
dos testigos presenciales, eran 
aproximadamente las 5:00 p.m. 
cuando vieron al joven saltar del 
auto donde lo transportaban, que se 
detuvo debido a la cola que se había 
formado en la avenida El Bosque. 

Michinaux echó a correr, pero fue 
alcanzado por una ráfaga de ametra-
lladora disparada por los funcionarios. 
Los proyectiles penetraron su brazo y 
costado izquierdos, el estómago y el 
muslo de la pierna derecha. 

Funcionarios de la Digepol abando-
naron el cuerpo sin vida en el hospital 
Pérez de León de Petare. 

El joven de 23 años de edad, 1,78 
metros de estatura y de tez trigueña, 
debió esperar hasta las 8:00 p.m. para 
ser identificado por los funcionarios de 
la Policía Técnica Judicial. Se especuló 
que había tratado de asaltar una agen-
cia del Banco Ítalo Venezolano ubicada 
en la planta baja del Hotel Royal Pala-
ce, versión que no fue confirmada. 

A las 10:00 p.m., la Digepol emitió 
un comunicado en el que reseñaba 
que “Emilio Segundo Michinaux Ayala, 
de 23 años de edad, natural de Ma-
turín, titular de la cedula de identidad 
2.773.572 (a) Comandante César”, ha-
bía muerto en un enfrentamiento. 

“Al escuchar la voz de arresto hizo ar-
mas contra la citada comisión y hecho 
(sic) a correr hasta agotar la provisión 
de proyectiles de la pistola Browning 
9mm gran potencia, que portaba y qui-
so utilizar contra la misma comisión que 
lo perseguía una granada tipo piña que 
llevaba en un maletín”, señalaba el co-
municado. También se mencionaba que 
estaba solicitado por ser considerado 
“terrorista de alta peligrosidad”. 

La versión oficial ignoró el testimo-
nio de los dos ciudadanos que vieron 
cuando Michinaux fue acribillado por la 
espalda. La prensa nacional e interna-
cional reseñó que se había frustrado un 
supuesto atentado contra un “oficial del 
ejército que combate a guerrilleros”.

EXPEDIENTE DE LA IV

Emilio Michinaux fue acribillado por la espalda
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Ilustración Javier Véliz.
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TEMAS DE CULTURA VISITA LA HISTORIA

 ¡Jeylú Pereda

Entre las esquinas de Jesui-
tas y Maturín, en la anti-
gua calle de la Protección, 
se erige uno de los núcleos 

históricos más importantes de la 
ciudad: el Gran Templo Masónico 
de Caracas. Por más de un siglo, 
esta obra de la arquitectura deci-
monónica se ha destacado por su 
llamativa fachada. 

La prominencia de este recinto 
sobrepasa la estética. Detrás de las 
cuatro “columnas salomónicas” que 
resguardan su entrada, aguarda 
“una catarata de símbolos”. 

Edgar Ugueto, miembro de la 
Gran Logia, dice que siempre su-
giere a los visitantes quedarse un 
rato en el primer salón, para con-
templar los detalles. Recordó que 
la masonería –que no es una reli-
gión sino una institución filantrópi-
ca– es esencialmente simbólica y 
en el templo nada escapa de tener 
un significado. 

La cámara principal es otro de los 
lugares que nadie debe dejar de ver. 
Desde el piso ajedrezado hasta la 
representación del firmamento en 
el techo, cada rincón del lugar escu-
da un significado importante para 
los masones. 

Honor a los próceres 
Los retratos de Simón Bolívar, 

Francisco de Miranda, José An-
tonio Páez y Antonio Guzmán 
Blanco –entre otros ilustres prac-
ticantes de la masonería– se ex-
hiben en los vitrales de las venta-
nas laterales de la cámara. En la 
pared central se halla el símbolo 
principal de la logia: la escuadra 
y el compás.

El Gran Templo Masónico de 
Caracas abrió sus puertas el 27 
de abril de 1876. El entonces pre-
sidente de la República, Anto-
nio Guzmán Blanco –importante 

El Gran Templo Masónico 
de Caracas cumple 150 años 

miembro de la Gran Logia– fue el 
orador de orden del acto de inau-
guración. Además, fue el encar-
gado de financiar la etapa final 
de la construcción.

Compromiso de Guzmán Blanco
De acuerdo con los datos publi-

cados en el portal www.granlogia.
org.ve, en su discurso, Guzmán 
Blanco afirmó: 

“Este es el templo de la humani-
dad civilizada”. Y enfatizó que apo-

yó su edificación “sabiendo muy 
bien lo que hacía y asumiendo la 
totalidad de las responsabilidades 
que tan insólito hecho entraña”.

Edwar Montenegro, miembro de 
la logia Esperanza N.° 7, sostuvo 
que la historia de la masonería y 
la de la patria “han estado de la 
mano”. También informó que este 
año la Gran Logia prevé reali-
zar una serie de actividades para 
conmemorar el bicentenario de la 
muerte de Francisco de Miranda 

Horario de visitas

El Gran Templo 
Masónico de Caracas 

abre sus al público 
de lunes a viernes, 

de 9:00 a.m. a 12:00 
m. En este momento 

se realizan labores de 
mantenimiento, pero 
pronto retomarán las 

visitas guiadas 

adquirieron mayor popularidad. 
Luego, bandas como Yakoana, Irie 
y Buque Negrero, recorrieron hasta 
principios de los años 90 plazas, au-
ditorios y algunos locales nocturnos 
cuyo público principal eran fieles se-
guidores de los sonidos jamaiquinos.

Del underground a las nuevas 
formas de hacer reggae

A comienzos de los 90 había en 
Venezuela pocos programas de ra-
dio que apoyaran la movida, solo 
Rastavaganza y Radiopirata eran 
sonaban en la estación 92.9 FM. De-
bido a eso, al limitado acceso a in-
ternet y a la inexistente producción 
discográfica, el reggae tuvo dificul-
tades para su difusión. 

En Caricuao, los interesados ha-
cían de forma artesanal fanzines o 
periódicos informativos en los que 
divulgaban noticias sobre la co-
rriente musical. George Dread, uno 
de los conocedores de este ritmo 
en Venezuela, afirma que a partir de 
1996 y 1997 se produce una trans-
formación del reggae underground 
“a través de nuevas formas de eje-
cución con la presencia de arreglos 
musicales más atrevidos y origina-
les, aportando un rostro distinto a la 
forma tradicional del reggae local”. 
Surge una segunda ola de bandas 
con estas características, algunas 
influenciadas por Onice y Dur Dur; 
parte de estas fueron Majestic Ruler, 
La Tribu, Cebollas Ardientes, 800re-
ggae, NTN, Don Kumalo, Somaraza 
y Los Katalíticos, entre otras. 

Para seguir leyendo

• Giovannetti, Jorge. Sonidos de condena. Socia-

bilidad, historia y política en la música reggae de 

Jamaica. México, Siglo XXI Editores, 2001.

• Leymarie, Isabelle. Música del Caribe. España, 

Ediciones Akal, 1998.

• De Jesús López, Lara Ivette. Encuentros sincopa-

dos (El Caribe contemporáneo a través de sus prác-

ticas musicales). México, Siglo XXI Editores, 2003.

La calidad de los arreglos de 
estas bandas fue madurando de 
forma progresiva hasta fusionar el 
reggae con otros géneros. A par-
tir de la fundación de Jahbafana, 
Zion TPL y Negus Nagast en 1998, 
nace formalmente (sin menospre-
ciar los discos de Onice y otros 
casos puntuales) la discografía 
contemporánea del reggae, dan-
do paso al desarrollo discográfico 
nacional independiente.

De la expansión del reggae 
hasta la actualidad

El inicio de la producción nacional 
dio pie a la inmediata propagación 
del reggae. Surgen programas radia-
les que lo popularizan; desde 1999 
está al aire Desde el Gheto, en donde 
George Dread, con una programa-
ción orientada al reggae cultural, se 
pasea por la historia hasta la actua-
lidad de las agrupaciones y nuevos 
ritmos surgidos a partir de las ten-
dencias jamaiquinas. 

Otros programas fundamen-
tales finalizando el siglo XX fue-
ron: Sistema Reggae, conducido 
por Raúl Guzmán; Comuna Kunta 
Kinte, con Raúl Mota y Sonido Ci-
marrón, de Diego Larrique. Con el 
transcurrir de los años el reggae 
ha llegado al alcance del público 
en general mediante las páginas 
especializadas y el uso de inter-
net. Aparecen los Djs, también de-
nominados Selectors, que difun-
den el ritmo en locales nocturnos 
y eventos especiales. Los esce-

narios venezolanos son visitados 
con más frecuencia por artistas 
del reggae/ska global: jamaiqui-
nos, europeos y latinoamericanos 
de renombre deleitan al público. A 
finales de los 90, el reggae migra 
de la capital al interior del país, 
comenzando por Maracay, donde 
surgieron importantes agrupacio-
nes; posteriormente se adentra 
en Valencia, Puerto La Cruz, Ma-
racaibo, Barquisimeto y Yaracuy.

El contenido del mensaje y las 
formas rítmicas han variado, pero 
conservan algunos de sus principios 
fundacionales: la repatriación hacia 
tierras africanas, problemas políti-
cas y sociales, el racismo, la unidad 
y el amor, entre otros. Una explosión 
de cantantes y bandas ha inunda-
do los escenarios, calles y locales 
venezolanos. Estos grupos repre-
sentan a nuestro país en diversos 
festivales internacionales. La voz del 
pueblo y su resistencia es represen-
tada en el mensaje de la música re-
ggae y su diáspora en Venezuela es 
parte de nuestra cultura musical. Es 
una filosofía de vida que transforma  
las conciencias en busca de un  
mundo mejor 
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Así lucía en 1887, según esta litografía de la época, 
publicada por Bolet Peraz y Enrique Neun
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PARA MANTENER VIVA LA MEMORIA
Elaborado por Carolina Álvarez

1 2 3 4 5 6 7 8

9 10

11 12 13

14 15

16 17

18 19

20 21

22 23 24

25

26 27 28 29

30 31 32

33 34

35 36

37 38

39 40 41

42 43

LA HISTORIA EN LIBROS
Por: Yilanith Rodríguez y Carlos Novella 

La oligarquía  
del dinero
Domingo Alberto Rangel
Editorial Fuentes
Caracas, 1972

A más de 40 años de su apa-
rición, La oligarquía del dinero 
es un libro de pertinente para la 
compresión del presente. Do-
mingo Alberto Rangel muestra 
que entre los principales  gru-
pos de poder económico se 
estableció una jerarquía en 
cuyo nivel superior se ubicaron 
las familias Vollmer-Zuloaga, 
Mendoza, Boulton, Delfino, y 
algunas reunidas en los grupos 
Polar y Unión, entre otros.

La investigación de Rangel 
devela la dinámica de acumu-
lación, expansión y alianzas 
que se produjo a raíz del auge 
de la explotación petrolera y 
que estas familias supieron ca-
pitalizar. En ese proceso −que 

se dio durante la dictadura de 
Juan Vicente Gómez (1908-
1935)− se fue consolidando la 
estructura de un Estado nacio-
nal centralizado.

La obra constituye el ter-
cer volumen de un estudio 
histórico de la economía ve-
nezolana titulado “Capital y 
Desarrollo”, cuyos títulos pre-
cedentes son: La Venezuela 
agraria y El rey Petróleo.

La dependencia, los mono-
polios  y el control del Estado 
por parte de los grupos de 
poder económico, son anali-
zados a través de un discurso 
que combina la presentación 
de datos económicos con re-
cursos narrativos que le dan 
carácter didáctico al libro. C.N

Neller Ramón Ochoa
Centro Nacional de Historia
Archivo General de la Nación
Colección Bicentenario
Caracas, 2015

Neller Ochoa se distancia 
de la historiografía tradicio-
nal, “que encierra a repu-
blicanos y realistas desde 
la visión extrema del bien 
y el mal, sin ahondar en las 
fuerzas históricas que posi-
bilitaron su creación y pos-
terior enfrentamiento”. 

Alejado de maniqueísmos,  
estudia aspectos de la vida 
material asociados a los fe-
nómenos del saqueo, los se-
cuestros de bienes, las emi-
graciones y la cotidianidad de 
la población sometida al rigor 
de la guerra. Eso le permite 
“revelar dinámicas y actores 
ocultos de nuestra emanci-
pación”. Así, por ejemplo, 
muestra que el saqueo y el  
botín deben entenderse en el 
contexto de una “economía 
moral”, y como expresión de 
las tensiones sociales propias 

de la colo-
nialidad, que encuentran en la 
guerra la oportunidad de ma-
nifestarse de una manera más 
abierta. C.N
Disponible en http://www.cnh.gob.ve

Gómez: Agricultura, 
petróleo y 
dependencia
Luis Cipriano Rodríguez
Centro Nacional de Historia
Caracas, 2015

El historiador Luis Cipriano 
Rodríguez aborda el problema 
de la agricultura, el petróleo y la 
dependencia en el contexto de 
los últimos 15 años de la dicta-
dura de Juan Vicente Gómez. 

Rodríguez muestra que 
en Venezuela la agricultura 
se estancó debido al fuerte 
auge del petróleo y entró 
en la “órbita del capitalismo 
universal”, lo que a su vez se 
tradujo en una “dependen-
cia neocolonial”. 

El libro, estructurado en tres 
capítulos, aporta datos eco-
nómicos, tablas referenciales 
y comparativas de importa-
ción y producción de la explo-
tación petrolera y del gas para 
esa época. Y.R.

Eduardo Cobos
Centro Nacional de Historia
Caracas, 2009

Eduardio Cobos relata 
cómo el gobierno de Anto-
nio Guzmán Blanco, en un 
intento de “restar poder” y 
“hegemonía ideológica” a la 
Iglesia católica, propone la 

inauguración y consolida-
ción del Cementerio Gene-
ral del Sur en 1876. 

Con los emblemas de 
modernización, progreso 
y medidas de salubridad 
pública, la necrópolis fue 
construida extramuros, con 
“patrones urbanísticos de 
las capitales industriales”. 
Y fue convertida en un “mu-

seo de bellas artes” por 
los “monumentos fúnebres 
deslumbrantes” que osten-
taba la burguesía.

Así describe el autor la visión 
que orientó la construcción de 
esta obra urbanística.

Este interesante trabajo 
de Cobos está dividido en 
tres capítulos e incluye estu-
dios y testimonios naciona-
les y latinoamericanos sobre 
la construcción de varios 
cementerios. Y.R.

Despojos inconformes. Saqueos y secuestro            
de bienes en la Provincia de Caracas 
(1810-1821)

La muerte y su dominio: 
Cementerio General del Sur

HORIZONTALES

1. Buque que encabezó la flota 
patriota en la Expedición de Los 
Cayos.
5. Del verbo saber.
9. En matemáticas, número inde-
terminado. Elevar a la...
10. Líder de la Revolución Burki-
nabé, en África occidental.
11. Saca provecho de su negocio. Se...
13. Terminación verbal.
14. Prefijo derivado del latín 
aurum, oro.
15. Pueblo donde nació la heroína 
Josefa Camejo.
16. Ave la mitológica.
17. Número irracional.
18. Localidad donde se reunieron 
Napoleón y la familia real espa-
ñola en 1808.
19. Juntar, consolidar.
20. La no existencia de algo.
22. Patriota de origen curazole-
ño. Su intervención en Haití con-
solidó el liderazgo de Bolívar.
23. Esfuerzo grande que se reali-
za para conseguir un fin.

26. La Universidad del Zulia.
29. Regalo.
30. Cargador, en lengua piaroa.
32. Marca de Conformidad Europea.
33. Nombre que tuvo Tokio hasta 
1868.
34. Iniciales del asesino de Jorge 
Eliécer Gaitán (desordenadas)
35. Periodista que escribió el libro 
Abril Golpe adentro.
37. Regalen, otorguen.
38. Arneo, mendigo de Ítaca (en la 
Odisea).
39. Danza tradicional de Chile.
40. Inca que encabezó la guerra 
contra los invasores españoles en 
1536. 
42. Lo intentaron pero fracasó 
ante el valor y el arrojo del pueblo.
43. Mes en que se produjo el in-
tento de invasión a Cuba organi-
zado por la CIA .

VERTICALES

2. Historiador que recogió la se-
cuencia de la travesía del Liberta-
dor en la Expedición de Los Cayos.

3. Texto que se dice fue escrito el La 
Cruz.
4. Presidente del Congreso de An-
gostura y primer redactor del Co-
rreo del Orinoco.
5. Tejido cilíndrico que se emplea 
para exprimir la yuca.
6. “República Independiente del 
Reggae y el Ska” en Caracas.
7. Instrumento de percusión.
8. (Nombre repetido) ... Children 
una de las primeras agrupaciones 
internacionales de reggae que 
grabó en estudios venezolanos.
10. Subjuntivo del verbo ser.
11. Tomó la primera fotografía del 
Samán de Güere (invertido).
12. Antigua ciudad de Mesopotamia.
15. Preposición.
16. Lo que hacen los roedores.
17. Volcán que da nombre a la ba-
talla decisiva en Ecuador.
18. Patriota que trató de desco-
nocer la autoridad de Bolívar en 
Haití.
21. Contracción.
24. Patriota a quien Bolívar le re-
galó el sable que usó en Carabo-
bo.
25. Filósofa, escritora, profesora 
e intelectual francesa del siglo XX.
27. Intendente de Hacienda y Ma-
rina que llegó con Emparan a Ve-
nezuela en 1809.
28. ... Faso, país de África, antiguo 
Alto Volta.
31. Una de las cantantes de Jazz 
más influyentes de todos los tiem-
pos (1917-1996).
36. Antiguo nombre de Jerusalén.
37. Contracción.
41. Conjunción copulativa para 
coordinar frases que denotan 

Las respuestas a las definiciones destacadas en color se encuentran en esta revista
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LUGAR DE MEMORIA

El 19 de abril de 1810 se regis-
traría uno de los aconteci-
mientos más importantes 
de la historia de Venezue-

la, toda vez que ejercimos por vez 
primera la soberanía. Era el inicio 
de un camino que paso que, un 
año más tarde, el 5 de julio de 1811, 
nos conduciría a la declaración de 
nuestra independencia del imperio 
español. 

Aparte de las vivaces consignas 
políticas, ¿cómo celebraría el pue-
blo aquellos sucesos de tan impor-
tante envergadura que daban por 
primera vez libertad a esta tierra? 
El sentimiento jubiloso sería lleva-
do de la mano del ritmo, del canto, 
o en fin, de la música. 

Ya entre abril y julio de 1810, po-
cas semanas después de que Vi-
cente Emparan fuera depuesto 
del mando, se improvisaban can-
tos patrióticos que enaltecían en 
estrofas y en coros los logros del 
autogobierno venezolano.

Uno de esos cantos sería 
escrito por Vicente Salias y 
musicalizado por Juan José 
Landaeta, ambos contempo-
ráneos de aquellos sucesos. Su 
título: Gloria al bravo pueblo. Se-
ría esta una de tantos canciones 
patrióticas que consolidarían –
junto a la compuesta por Andrés 
Bello y Cayetano Carreño bajo 
el título Caraqueños, otra época 
comienza– el sentimiento inde-
pendiente y soberano que apenas 
daba sus primeros pasos. 

Sería el Gloria al bravo pueblo el 
que se extendería en la memoria, 
en la identidad; coreado rápida-
mente, se repetiría y se degus-
taría no solo rítmicamente, sino 
emocionalmente.

Sus estrofas y su solemne coro se 
fueron fijando en la conciencia de la 
ciudadanía a lo largo de los años, 
al punto de convertirse en una can-

El Himno Nacional

“Gloria al Bravo Pueblo...”

ción nacio-
nal. El presidente Antonio Guzmán 
Blanco le conferiría el carácter de 
Himno Nacional por decreto del 
25 de mayo de 1881. Setenta y tres 
años después Marcos Pérez Jimé-
nez llevó el Gloria al bravo pueblo, 
junto con el escudo y la bandera, a 
la condición de símbolo patrio. 

El Gloria al bravo pueblo es lugar 
de memoria para todos. Entonar 
sus notas es abrir un espacio en el 
que se expresa nuestro más pro-
fundo sentimiento nacional 
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